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APROBACIÓN 

Por las presentes, como Gobernador 

eclesiástico de la Diócesis, S. p. conce-

demos la Ucencia solicitada por V. para 

reimprimir el librito titulado «Flores 

Salesianas» con el prólogo adjunto, que 

aprobamos previo examen. 

Dios gr. d V. ms. añs. Vitoria 24 

de Agosto. 1903.—Dr. Ignacio Hernán-

dez. 

0 Q 4 6 6 3 

R. M. Superior a del Monasterio de la Visi-
tación de Sania María de Vitoria. 



APROBACIÓN ECLESIÁSTICA 

(EN LA PRIMERA EDICIÓN) 

Exmo. é limo. Señor. Honrado por V. E. con 
el título de emitir dictamen acerca del manus-
crito que con el título de «Flores Salesianas-» 
ha escrito una religiosa del Monasterio de la 
Visitación de Santa María de esta Ciudad, de-
bo decir: que en dicho manuscrito, nada he en-
contrado que se oponga á los principios de 
nuestra Santa Fe y moral cristiana; en cambio 
he tenido ocasión de admirar, cómo la distin-
guida autora del mencionado escrito ha sabido 
armonizar la licencia poética con la más exac-
ta verdad histórica. De manera que el citado 
manuscrito es, en mi humilde juicio, no sólo 
una joya literaria, sino que al propio tiempo 
es un fiel trasunto de las relaciones biográficas 
más auténticas que hasta el presente existen de 
la insigne Heroína cuya vida, en elegantes ver-
sos, en este escrito se relata; estando por lo 
tanto llamado á producir los piadosos y eleva-
dos fines que su autora se ha propuesto; que ha 
no dudarlo son, dar á conocer los episodios 
más salientes de la interesante vida de la insig-
ne religiosa, por desgracia demasiado ignora-

da, ofreciendo á la vez un justo tributo de ad-
miración y de amor á la regalada Esposa del 
Corazón de Jesús y fidelísima Hija de San 
Francisco de Sales, en la ocasión solemne en 
que la Iglesia se prepara á celebrar el 2cen-
tenario de su glorioso tránsito. Por todo lo 
cuál, es mi humilde parecer que se puede y 
conviene sobre manera autorizar la publicación 
del mencionado escrito. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años. Vitoria 
28 de Julio 1890.—Dr. Antonio de Verástegui— 
Hay un sello que dice: Obispado de Vitoria. 
—Por las presentes, como Gobernador ecle-
siástico de la Diócesis, s. pl., conc&demos nues-
tra licencia para que se imprima y publique el 
adjunto manuscrito intitulado «Flores Salesia-
nas;-» mediante á que nada se contiene en él, 
según la censura, que se oponga á nuestra san-
ta fe y moral cristiana. 

Lo digo á V. en respuesta á su muy atenta 
comunicación de 28 del mes último, para su 
conocimiento, satisfacción y efectos procentes. 

Dios guarde á V. muchos años. Vitoria, 
2 Agosto, 1890.—Dr. Ignacio Hernández. 

R. M. Superiora del Monasterio de la Visi-
tación de Santa María de Vitoria.—Reg. dur. 
fol. 32. 



T 
VIVA JESÚS 

P R Ó L O G O 

UANDO todo el mundo católico se preparaba con 
fervoroso entusiasmo, en el año de 1890, á cele-

brar el 2.° centenario del dichoso tránsito de la Biena-
venturada Margarita María de Alacoque, apóstol esc o 
gido para dar á conocer al mundo los tesoros que se en-
cierran en la devoción al Sagrado Corazón de Jesús , se 
comprende fácilmente que este entusiasmo y este fervor 
tuvo que mostrarse más grande, si así puede decirse, más 
íntimo entre las H i j a s de San Francisco de Sales y de 
Santa J u a n a Francisca de Chanta! , fundadores de la 
Orden de la Visitación de Santa María, en cuyo místico 
vergel ha querido la divina Providencia que broten flo-
res hermosas de celestial olor, entre las cuales descuella 
con especial aroma, la humilde virgen Margari ta María 
cuyas preciosas reliquias tiene la dicha de poseer el mo-
nasterio de Paray—le—Monial (Francia) en donde vi-
vió, y desde donde p i s ó de esta vida mortal á la eterna 
el día 17 de Octubre de 1690. 

En una obra escrita en francés por el R. P . E . Letier 
ce, S. J . (1), obra que merece ser leída por todos los que 
deseen conocer á fondo cuanto se relaciona con la elevo-

(i) Etude sur I,e Sacré Coeur, i.o Le Sacré Coeur et La Visitation 
Sainte Marie. Par le P. E. Letierce S. J. El 2.0 tomo—Le Sacré 
Coeur et la Compagnie de Jésus.—Paris—Vie et Araat,—11 Rue 
Cassette.—1S90. 
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ción al Sagrado Corazón de Jesús, dice el autor al ha-
blar de la Bienaventurada: 

«La B. Margar i ta María se fué al cielo el 17 de Octu-
bre de 1690 v el 17 de Octubre próximo (1890) se cum-
plirá el 2.° centenario de su hermosa muerte. ¿No es este 
el momento más oportuno para colocar de nuevo su dul-
ce f igura ante los ojos de los fieles y para preguntarnos 
qué f u é y qué hizo esta bienaventurada Virgen? 

«Al igual de u n gran número de santas, mostró en su 
persona las virtudes de que Nuestro Señor nos ha dado 
ejemplo, y f u é su copia viva; pero hay un rasgo especial 
que la dist ingue de sus émulas en sant idad; es su apos-
tolado. E l la f u é escogida por Dios para revelar y propa-
gar la devoción a l Sagrado Corazón de Jesús , y para 
ser su evangelista y su apóstol. H u b o de t raba jar por sí 
misma y con el colaborador que Nuestro Señor le dió 
en el V . P . Claudio de la Colombiere de la Compañía de 
Jesús . E s interesante saber has ta que punto el uno y el 
otro cumplieron esta misión.» 

L a Bienaventurada presentía que su vida sería corta, 
y que no vería aquí aba jo el t r iunfo que anunciaba so-
bre la causa del Sagrado Corazón; pero su buen Maes-
tro la había declarado que tendría en su Orden herede-
ras y continuadoras de su apostolado, y la había dicho 
también que suscitaría después del P. de la Colombiere 
u n a posteridad de obreros dignos de él.» 

«La Visitación nos parece preparada á l lenar el papel 
que la señala el p lan divino; primero, por las intuiciones 
y miras proféticas de su fundador y de su fundadora ; y 
además por el espíritu propio y temperamento que la 
han legado; por la existencia, en fin, en un gran núqjero 
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de H i j a s de San ta María, de un culto privado que quiere 
tener en un culto público su natura l expansión.» 

«Todos los historiadores de la Bienaventurada, los 
más recientes sobre todo, tales como el P . Daniel, M.Cu-
cherat y Monseñor Bougaud, h a n notado que San 
Francisco de Sales, tenía la devoción más tierna por el 
Corazón de Je sús y se había aplicado á trasmitirla á sus 
H i j a s como u n a preciosa herencia. Es t a devoción brilla 
en su correspondencia y en todos sus escritos.» 

«—¡Qué bueno es el Señor, escribe á Santa J . F r a n -
cisca de Chan tal,—y cuan admirable su corazón! Sigá-
mosle á este santo domicilio: ¡qué este Corazón viva 
siempre en nuestros corazones!—(Libro I V . Carta X I V ) » 

Y m á s adelante: 
«El otro día en la oración, considerando el costado 

abierto de Nuestro Señor, y viendo su Corazón, me dió 
á entender que nuestros corazones es taban todos alrede-
dor suyo haciéndole homenaje como al soberano Rey de 
los nuestros.» (24 de Abril , 1616.) 

—Francisco de Sales—dice el P . L e t i e r c e - v e en es-
te Corazón divino el ideal que sus religiosas de la Visi- • 
tación deben contemplar para hacerse parecidas á 
Él» «Ent re todas las virtudes de las cuales Jesús es 
el ideal incomparable, hay dos que Francisco presenta á 
sus H i j a s , como las que deben ser las características de 
su Insti tuto: «Para llegar al fin—dice—para el cual 
nuestra Congregación ha sido erigida, y para compren-
der más fácilmente cual es el espíritu particular de la 
Visitación, he juzgado siempre que era u n espíritu de 
p rofunda humildad hacia Dios, y de gran dulzura hacia 
el prójimo» «Las religiosas de la visitación que ten-
gan la dicha de observar sus reglas f ie lmente—añade 
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el San to Fundador—podrán llevar verdaderamente el 
nombre de Hijas evangélicas, establecidas part icularmen-
te en este último siglo para ser las imitadoras de las 
dos virtudes más amadas del Sagrado Corazón del Ver-
bo Encarnado, la dulzura y la humildad; que son como 
la base y fundamento de su Orden; que les dan el privi-
legio particular y gracia incomparable de poseer la cua-
lidad de Hijas del Sagrado Corazón de Jesús.» Y el Pa-
dre Letierce dice al llegar á este punto: . 

«He aquí su nombre y su nobleza: ellas serán las Hi-
jas del Sagrado Corazón. Y seguidamente cita la célebre 
carta escrita por San Francisco de Sales, en el mes de 
Jun io de 1611, á Santa J u a n a Francisca de Chanta i , su 
hija por excelencia, y su colaboradora en el estableci-
miento del Insti tuto: 

«Buenos días, mi querida hija: Dios me ha dado esta 
noche el pensamiento de que vuestra casa de la Visita-
ción es por su gracia bastante noble y bastante conside-
rable para tener sus armas, su blasón, su lema y su divi-
sa » 

8 e s necesario que tomemos por armas un corazón 
traspasado por flechas, cercado por una corona de espi-
nas, y en la par te superior una cruz. Llevará grabados 
los sagrados nombres de Je sús y de María » ° 

1 nuestra pequeña congregación es una obra del Co-
razón de Jesús y de María: el Salvador moribundo nos 
ha dado á luz por la abertura de su Sagrado Corazón.» 

E l P. Bouzonie uno de los primeros jesuítas que han 
escrito sobre la devoción al Sagrado Corazón, en sus 
Entretiens de Theotimi et de Filothée sur le Coeur de Jé-
sus (Poitiers, 1696) ensalza en los siguientes términos la 
misión del Santo Obispo de Ginebra (páginas 114 y 11.) 

ii 

—«Él es quien ha predicado en estos últimos tiempos 
la gloria secreta del Corazón del divino Amante , por los 
movimientos del suyo, y nos ha descubierto en sus es-
critos los misterios más ocultos: y para eternizar su celo 
y ostentar sus llamas, ha establecido una Congregación 
dest inada al culto particular del Corazón de Je sús y al 
amor de las dos virtudes que le caracterizan. Es te Obis-
po admirable ha l lamado á sus H i j a s á esta escuela in-
terior, después de haberse hecho él mismo perfectamen-
te sabio en ella* «Este ilustre Panegirista del Corazón 
de Jesús , ha querido que no solamente fueran ellas sus 
discípulas para estudiarle, sino también sus oráculos 
para hacerle conocer á los otros. Sus adoradoras para 
rendirle un perpetuo homenaje; sus favoritas para hacer-
le continuamente la corte, y las esposas escogidas para 
conservar eternamente su l lama » 

«El nombre mismo que les ha dado, responde per-
fectamente á su pensamiento; porque el misterio d é l a 
Visitación es el misterio de Jesús que reside en María, 
que lleva á Jesús . E s la primera manifestación espiri-
tual é interior del Redentor; son las primeras expansio • * 
nes de su Corazón.» 

E n a lgunas vidas de las primeras venerables Madres 
de nuestro Inst i tuto se leen varias y muy notables reve-
laciones que tuvieron acerca de lo que dejamos consig-
nado . E n la de la Venerable Madre A n a Margari ta 
Ciernen t (1) leemos lo siguiente: 

(i) Fué un alma favorecida con extraordinarias luces por el 
S. C. de Jesús. Fundadora de los monasterios de Orleans, Melim 
y Montargis que estableció y gobernó dejando en ellos admirables 
ejemplos de su virtud y unión con Dios: murió consumida por 
ardores seráficos el 3 de Enero de 1661. 
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«Dios la manifestó que mientras este b ienaventurado 

San Francisco de Sales vivía en la tierra hacía su mo-
rada en el Corazón de Jesucristo, en donde su reposo no 
podía ser interrumpido ni aún en medio de sus grandes 
ocupaciones, y como su hijo de amor se al imentaba á los 
pechos divinos de su muy amado».... 

...«Que así como Moisés conversando familiarmente 
con Dios llegó á tener ta l grado de mansedumbre que 
fué el más dulce y suave de los hombres, del mismo 
modo este bienaventurado, por la familiaridad que 
tenía con su querido amante Jesucristo, llegó á la per-
fección de las virtudes tan amadas de su Corazón ado-
rable; la humildad y la mansedumbre.» 

Dios reveló también á la venerable M. Clement: «Que 
este santo legislador había tenido la inspiración de eri-
gir una Orden religiosa en la Iglesia, para honrar el 
adorable Corazón de Jesucristo y sus dos más queridas 
virtudes; que hacen el fundamento de las reglas y consti-
tuciones de la Visitación. Que no había Inst i tu to religio-
so que hiciese profesión de rendir homenaje á este divino 
Corazón.» «Hay Órdenes—prosigue la Venerable Cle-
ment— que honran las predicaciones de nuestro Señor; 
otras sus ayunos; algunas su soledad, otras su pobreza y 
desprecio del mundo; pero la Orden de la Visitación está 
establecida para rendir u n homenaje continuo al adora-
ble Corazón de Jesús , y para imitar su vida oculta.» 

L a Bienaventurada Margarita de Alacoque, algunos 
años más tarde, acabó de confirmar y de poner el sello, 
si así puede decirse, á tantas y tan extraordinarias pro-
fecías y revelaciones, con las que ella misma recibió 
también directamente de su divino Maestro. E l corto 
espacio de que disponemos, t ratándose del prólogo de 
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un librito tan pequeño como el presente, nos impide ex-
tendernos todo lo que quisiéramos en asunto tan intere-
sante para los devotos del Corazón de Je sús y de la Bie-
naventurada; pero nos parece opor tuno citar, una entre 
las muchas que pudieran citarse. L a revelación y visión 
admirable que tuvo el 2 de Jul io de 1688 y cuya revela-
ción escribió ella misma á la Madre Saumaise. (1) E x -
tractamos los siguientes párrafos de tan notable relato: 

«Me parece que vi un lugar muy eminente, espacioso 
y admirable en belleza, en cuyo centro se hal laba un 
trono de llamas; en él estaba el amable Corazón de Je -
sús con su llaga, de la cual salían unos rayos inf lamados 
y brillantes que i luminaban y abrasaban todo aquel lu-
gar. A un lado se ha l laba la Sant ís ima Virgen, y a l otro 
nuestro Padre San Francisco de Sales, con el Santo P a , 
dre de la Colombiere; también es taban allí las H i j a s de 
l a Visitación con su ángel de la guarda á su lado, te-
niendo cada u n a un corazón en la mano. L a Sant ís ima 
Virgen nos invi taba con estas dulces palabras: Venid , 
amadísimas hijas mías, acercaos; porque quiero hacer de 
vosotras las depositarías de este tesoro precioso, que el 
divino Sol de Just icia formó en la tierra virgen de mí 
corazón, donde estuvo oculto nueve meses, después de 
los cuales se manifestó á los hombres.» 

Y más adelante dice mostrándolas el divino Corazón: 
«Ved ahí ese divino Tesoro, que os ha sido particular-
mente manifestado, por el tierno amor que mi H i j o pro-
fesa á vuestro Insti tuto, que considera y ama como á su 
Benjamín, por lo cual quiere aventa jar le con esta pose-
sión sobre todos los demás»... 

(1) Superiora del monasterio de Faray—le Monial en 16S3. 
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Y luego volviéndose al buen Padre de la Colombiere 
le dijo bondadosamente: Y tú, siervo fiel de mi divino 
H i j o , también tienes gran par te en este precioso Tesoro, 
pues, si ha sido dado á las H i j a s de la Visitación el ha-
cerle conocer, amar y distribuirle á los demás, á los Pa -
dres de la Compañía les está reservado manifestar y pu-
blicar su utilidad y su valor, á f in de que todos se apro-
vechen, y lo reciban con el respeto y la grati tud debidos 
á tan grande beneficio (1). 

E l Padre Letierce, ya citado, dice: «Que en la cuna de 
casi todas las obras de celo, de caridad, de oración y de 
penitencia, se hal lan un hombre y una mujer para pro-
mover en una paternidad espiritual las asociaciones que 
embalsamarán la tierra y que poblarán el cielo. A l lado 
de un Reformador ilustre, de un fundador de Orden, ca-
si siempre aparece u n a mujer de gran carácter, de gran 
virtud!»... Y después de citar mult i tud de ejemplos aña-
de: «No es, pues, sorprendente que Nuestro Señor haya 
enviado su servidor el Padre de la Colombiere á la Bien-
aventurada Margari ta María Alacoque para asistirla en 
su misión; pero aquí el primer papel pertenece á la reli-
giosa de la Visitación. E l la es la que recibe directamen-
te las confidencias del Maestro: ella e3 la depositaría de 
las promesas: la Evangel is ta del nuevo culto. E l Jesuí ta 
no es más que su confidente y su auxiliar; es el apóstol 
que propaga la buena nueva aprendida de la Evange-
lista. As í Margari ta María será la primera en el honor, 
y desde hace muchos años está beatificada; en tanto que 

(i) Esto y cuánto se refiere á la Historia de la bienaventurada, 
puede verse en la colección de sus obras: vie et ocuvres de ¡a bien-
heureuse Marguerite Maríe Alacoque.— Editiou de París—1876,— 
y en los diferentes compendios que de ella se han publicado. 

el nombre de su fiel colaborador n o ha podido salir has 
ta ahora de la media luz donde la lentitud de los Pro-
cedimientos oficiales le retienen todavía. 

A l leer la vida de la Bienaventurada el ánimo se que-
da absorto ante los hechos prodigiosos que ve consigna-
dos en ella; pero la maravilla más grande, el mayor de 
los milagros, por decirlo así, es ver que la pequeña luz 
encendida por la humilde religiosa de Paray-le-Monial , 
ha llegado á ser un sol esplendoroso y brillantísimo, y 
el culto del Corazón de Je sús extendido en todo el uni -
verso, hace que admiremos una vez más las misericor-
dias de Dios, que parece se complace en escoger á los 
pequeños, ignorantes y humildes para hacerlos servir de 
instrumentos d é l a s obras más extraordinarias y mara-
villosas. L a Beata Margarita María, ha hecho y puede 
hacer muchos milagros; pero creemos que éste supera á 
todos. 

¡Ojalá que podamos saludarla pronto con el título de 
Santa , y que veamos elevados en los altares al venera-
ble Padre Claudio de la Colombiere y al seráfico joven 
P . Bernardo Francisco de Hoyos, tan amante de l Cora-
zón de Jesús , y que mereció oir aquellas consoladoras 
palabras que resuenan de un modo tan grato en nuestros 
oídos: 

«Reinare en España y con más veneración que en 
otras partes». 

Cuando hicimos la primera edición del presente libri-
to t i tulado Flores Salesianas, escrito con poco t iempo 
para poder recorrer con fruto el espacioso y magnífico 
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jardín de la Vida y obras de la Bienaventurada Marga-
rita María, sólo pudimos entresacar a lgunas flores, de 
las muchas y bellas que contiene, para formar un pe-
queño ramillete en obsequio de los devotos del Sagrado 
Corazón de Je sús y en honor de nuestra Bienaventura-
da He rmana . Varias de las noticias ya consignadas las 
pusimos entonces por nota; pero hoy, unidas á las que 
hemos extractado de la citada importante obra del Pa-
dre Letierce, nos han servido para formar el presente 
prólogo; pareciéndonos que t a n interesantes datos están 
en más oportuno lugar al f ren te de esta obrita que no al 
f inal de ella; puesto que por su importancia merecen ser 
leídos con especial preferencia. Sólo nos resta advertir, 
que al revestir de forma poética los hechos que á conti-
nuación se relatan nos hemos sujetado á la más estricta 
verdad; la que puede comprobarse leyendo la Historia 
de la vida y escritos de la Bienaventurada, como deja-
mos ya consignado. Todas las pa labras que en las poe-
sías que componen este pequeño ramillete van subraya-
das indican que fueron las mismas que dijo la Beata; ó 
que le fueron dichas por Nuest ro Señor ¡A É l sea toda 
la gloria, y que su divino Corazón reine sobre todos los 
corazones! Es te fué el más ardiente deseo de nuestro 
Santísimo P a d r e León X H I , de feliz y santa memoria, y 
plenamente lo demostró cuando en 11 de J u n i o de 1899 
hizo que el mundo entero fuese consagrado á este divino 
Corazón. Conocida es de todos la gran devoción que 
profesaba á la humilde Margari ta María, apóstol del Co-
razón adorable, y de un momento á otro esperábamos 
verla coronada por el venerable Pont í f ice con el título 
de Santa; pero Dios Nuest ro Señor en sus inexcrutables 
designios acaso habrá querido que así como el inmortal 

P ío I X fué el que la declaró Bienaventurada, sea ahora 
nuestro augusto Pont í f ice P ío X el destinado á poner el 
último florón en la corona de Margari ta María de Ala-
coque para que podamos sa ludar en los altares con el 
glorioso título de San ta á la que mereció la inefable di-
cha de ser escogida por el Redentor divino para que 
diese á conocer al mundo los tesoros de misericordia que 
se encierran en su sacratísimo Corazón. 

Réstanos añadir que al dar los títulos de Venerable ó 
Santa , así como en todo lo referido en este libro, nos so-
metemos enteramente a l decreto de Urbano V I I I ; pro-
fesando u n a completa obediencia de corazón y de espí-
ritu á nuestro San to P a d r e el Papa , Vicario infalible de 
Nuestro Señor Jesucristo. 

D . S. B. 



- Es preciso desde luego trasportar 
nuestros corazones al Corazón de ese 
Rey inmortal de los siglos, y no vivir 
más que por El. 

S. FRANCISCO DE SALES. 

H a y órdenes que honran las predicaciones de nuestro 
Señor, otras sus ayunos; algunas su soledad y otras su 
pobreza y desprecio del mundo; pero la Orden de la Vi-
sitación fué establecida para rendir un homenaje conti-
nuo al adorable Corazón de Jesús, y para imitar su vida 
oculta.» 

(Vida de la Venerable M. Ana Margarita Clement de la Visita-
ción de Santa María.) 

t 
V. J. 

J\ la Beata g a r g a r i t a Mar i a 
de TUacoque 

¡Oh! si la mente mía dichosa poseyera 
del águila de Pa thmos la ardiente inspiración, 
de tus excelsas glorias digno mi canto fuera , 
y aquellos inefables tesoros describiera 
que te mos t ró piadoso el Sacro Corazón. 

Mas ¡ay! débil mi acento y pobre el es t ro mió 
¿cómo tan alta empresa se a t r eve rá á emprender? 
¡Oh!. Dios omnipotente! en tu piedad confío; 
ó quí tame este anhelo, ó dame aliento y brío: 
si tú me dices: * Cantano puedo enmudecer . 

Preciosa Margari ta , flor del ja rdín de Sales, 
puro , f ragante a roma te concedió el Señor; 
a roma peregr ino que calma nuestros males; 
mués t ranos los tesoros que se hallan celestiales 
del Corazón Sagrado en el divino amor . 

I 

Nacimiento de la Beata M a r g a r i t a 

Bajo el cielo de Borgoña, 
cuando el sol radiante brilla 
y los vientos estivales 



- Es preciso desde luego trasportar 
nuestros corazones al Corazón de ese 
Rey inmortal de los siglos, y no vivir 
más que por El. 

S. FRANCISCO DE SALES. 

H a y órdenes que honran las predicaciones de nuestro 
Señor, otras sus ayunos; algunas su soledad y otras su 
pobreza y desprecio del mundo; pero la Orden de la Vi-
sitación fué establecida para rendir un homenaje conti-
nuo al adorable Corazón de Jesús, y para imitar su vida 
oculta.» 

(Vida de la Venerable M. Ana Margarita Clement de la Visita-
ción de Santa María.) 

t 
V. J. 

J\ la Beata g a r g a r i t a Mar i a 
de TUacoque 

¡Oh! si la mente mía dichosa poseyera 
del águila de Pa thmos la ardiente inspiración, 
de tus excelsas glorias digno mi canto fuera , 
y aquellos inefables tesoros describiera 
que te mos t ró piadoso el Sacro Corazón. 

Mas ¡ay! débil mi acento y pobre el es t ro mió 
¿cómo tan alta empresa se a t r eve rá á emprender? 
¡Oh!. Dios omnipotente! en tu piedad confío; 
ó quí tame este anhelo, ó dame aliento y brío: 
si tú me dices: * Cantano puedo enmudecer . 

Preciosa Margari ta , flor del ja rdín de Sales, 
puro , f ragante a roma te concedió el Señor; 
a roma peregr ino que calma nuestros males; 
mués t ranos los tesoros que se hallan celestiales 
del Corazón Sagrado en el divino amor . 

I 

Nacimiento de la Beata M a r g a r i t a 

Bajo el cielo de Borgoña, 
cuando el sol radiante brilla 
y los vientos estivales 



las azucenas marchi tan , 
la divina Providencia 
una humi lde florecita, 
q u e de la Iglesia Católica 
á ser o rna to dest ina, 
b r o t a r hizo en L a u t h e n c o u r , 
d e F ranc i a modes ta villa. 
F u é en el año mil seiscientos 
cua ren t a y siete, y el día, 
aquel q u e se c o n m e m o r a 
á una d e las t r e s Mar ías 
q u e s iguieron al Calvar io 
al Reden to r de la vida; 
cuyo a m o r y penitencia 
como mode lo se ci tan. 
A esta flor predes t inada , 
á es ta ven tu rosa niña 
d iéronla los bellos nombres 
d e Marga r i t a María. 
N o m b r e s d e flor y de Vi rgen , 
el po rven i r simbolizan 
d e la q u e o rna to glorioso 
se rá d e la Iglesia un día. 

II 

I N F A N C I A 

-Yo soy Madre del amor hermoso... 
Los que me glorifican tendrán la v 
da eterna. 

(Recles. 24.) 

Como a r r o y o cristalino 
q u e apacib le se desliza 
sobre l ímpidas a renas 
y e n t r e m á r g e n e s floridas, 
fué la candorosa infancia 
d e la t i e rna Margar i ta . 
Angel pu ro , de los ánge les 
tal vez pres ien te las dichas: 
a m a r q u i e r e á Dios como ellos, 
ser de Jesús y María 

s ie rva fiel El San to Espír i tu 
la inunda con su luz vivida; 
con p r e m a t u r o s fu lgores 
su inteligencia i lumina, 
y en u n a edad en q u e apenas 
hab la r saben o t r a s n iñas 
of rece á Dios su pureza 
su corazón y su vida . 
L o s rec reos de la infancia 
j a m á s su án imo caut ivan. 
Fiel a m a n t e de la Vi rgen , 
es su orac ión p re fe r ida 



rezar el san to Rosar io 
p ros t e rnada de rodillas, 
y cada vez q u e p ronunc ia 
su labio «Ave María» 
besa la t i e r ra en h o n o r 
d e la V i rgen escogida; 
y la re ina d e los cielos 
es qu ien dir ige é inspira 
como celestial maes t ra 
á la san ta y dulce niña. 

III 

d e s d i c h a s 

«T,a más ruda de mis cruces era no 
tener medios para dulcificar la de mi 
madre. (Beata Margarita María.) 

A los d ías se renos 
sucede la to rmen ta ; 
aun no gozó la niña 
sus ocho p r imaveras , 
cuando dispuso el cielo 
que se q u e d a r a h u é r f a n a . 
Muer to su aman te p a d r e , 
su v iuda t r is te q u e d a 
ce rcada de cua t ro h i jos , 
de luto y d e tr is teza. 
Dicen q u e nunca sola 

una desd icha llega. 
C u a n d o el piloto falta 
y el h u r a c á n arrecia 
¡ay! d e la navecil la 
q u e p o r el m a r navega. 
L o s con t ra t i empos vienen 
seguidos á las penas ; 
pe rd ida v e la v iuda 
su fo r tuna modes ta , 
y en el h o g a r que un d ía 
n ido dichoso fuera 
d e paz y d e v e n t u r a 
sólo tr is teza reina. 

Como la tor tol i l la 
q u e al ve r po r la t o r m e n t a 
de shecho el blanco nido 
q u e fabr icó en la selva, 
busca con sus hi juelos 
el hueco d e una peña; 
así la t r i s ta v iuda 
busca abr igo y lo encuen t ra 
en casa d e unos deudos ; 
m a s ¡ay! cruel la e spe ra 
esclavitud a m a r g a 
q u e sufr i rá m á s q u e ella 
la humi lde Margar i t a , 
q u e po r su m a d r e vela , 
y es de filial cariño 
la imagen m á s pe r fec ta . 



IV 

J U V E N T U D 

«Un alma grande, aspira sólo á la 
eternidad, y por ser eterna desprecia 
todo lo que no es eterno.» 

(San Francisco de Sales.) 

El en t r eab ie r to capul lo 
se convier te en rosa blanca, 
y le cercan amorosos 
los insectos y las auras . 
Ya ha l legado Margar i ta 
á la juven tud lozana; 
sus h e r m a n o s y sus d e u d o s 
la miman y la agasa jan , 
y el m u n d o con sus alagos 
po r un ins tante la encanta ; 
m a s busca y no encuen t ra en ellos 
ni la dicha ni la calma; 
p o r q u e la sed del espír i tu 
sólo en lo inmortal se sacia. 
S u f r e un anhelo incesante 
q u e la op r ime y anonada ; 
p o r q u e oye una voz secre ta 
en el fondo de su a lma 
q u e sin cesar la repite: 
¿«Así olvidas insensata 
q u e promet i s te á tu Dios 
ser toda suya? ¿De galas 

qu ie res a d o r n a r t u cuerpo 
y tu f r en te co ronar l a 
de rosas, cuando la mía 

ves d e espinas coronada? 
Mira mis pies t a ladrados , 
y mis manos t raspasadas ; 
mira mi cos t ado her ido 

p o r el h i e r ro d e la lanza 
¡Todo lo sufr í p o r tí, 
y t ú m e olvidas, ingrata»! 
—¡Perdón! ¡perdón! Jesús mío! 
así Margar i t a exclama, 
p o s t r á n d o s e de rodillas 
y ve r t i endo u n m a r de lágr imas 
¿Cómo p u d e ni un instante 
¡necia! fijar mis miradas 
en los ef ímeros goces 
de un m u n d o q u e pres to pasa; 
d o n d e todo es transi torio, 
sueño breve , sombra vana, 
s iendo vos el bien eterno, 

luz y h e r m o s u r a increada! 
Sólo vos ca lmar podéis 
la sed q u e ab ra sa mi alma; 
p o r q u e la sed del espíritu 
sólo Dios p u e d e saciarla. 
Vivir qu ie ro pa ra amaros; 
ser con vos crucificada. 



e H R I D R D 

«La vida de los saiitos 110 es otra 
cosa que el Evangelio puesto en prác-
tica.- (San Kraucisco de Sales) 

El alma d e Margar i t a 
en la car idad se inflama; 
p o r q u e Dios es car idad, 
y ella á Dios lleva en el a lma. 
Se complace en ejercerla , 
y allí d ande hay una lágr ima 
q u e en jugar , ó una desdicha 
q u e mitigar, allí se halla. 
Cura con m a n o p iadosa 
de los en fe rmos las llagas, 
y cuanto más indigentes 
m á s en cuidarlos se afana. 
Cuando la ven pene t r a r 
en sus míseras moradas , 
c reen ve r en t r a r en ellas 
al buen ángel de la g u a r d a ; 
y ángel de la car idad 
agradec idos la l laman. 
Imi tando al Sa lvador , 
es aman te de la infancia, 
y á los niños desval idos 
r e ú n e en su p rop ia casa; 

les acaricia, é ins t ruye 
en la doc t r ina cr is t iana 
p a r a q u e a laben á Dios 
y á Mar ía Inmaculada . 

VI 

¿Qué es ta vocación religiosa? 

Inmola á menudo tu corazón al 
triunfante amor del dulce Jesús so-
bre el ara de la cruz, en la cual 
inmola tan generosamente el suyo 
por nuestro amor. 

(San Francisco de Sales.) 

Hac ia un bello ideal encaminarse 
q u e nos a t r ae con fue rza p repo ten te , 
ve r obs táculos mil y no a r redarse ; 
a r ros t ra r los con án imo paciente . 
D e los se res amados ale jarse , 
a u n q u e su ausencia el corazón lamente , 
yendo de un monas te r io en la es t recheza 
á ocul tar juven tud , glor ia y belleza. 
L a s rosas p u r p u r i n a s 
t r oca r con gene roso co razón 
por el cáliz, la cruz y las espinas, 
esa es la vocación. 



VII 

v o e n e i ó N 

«Padecer ó morir 
Solo Dios basta, 
(Santa Teresa de Jesús.) 

«Ou soufrir ou mourir 
courir pour parvenir 
á ce Coeur plein de glorie» 
(Beata Margarita María de Alacoque) 

Ser de Dios, t oda d e Dios, 
es su afán, su único anhelo . 
Vivir sólo pa ra amar le 
¡oh q u e dulce pensamiento! . . . 
En lo celestial vivir; 
mor i r pa ra lo t e r r eno . 
Pisar la t ier ra , l levando 
la vista fija en el cielo 

P a r a hab i t a r en el mundo , 
y e s t a r del m u n d o m u y lejos 
¿qué hacer?... ¿Dónde Margar i t a 
ha l la rá el ans iado puerto?.. . 
Dónde?.. . Sólo en el recinto 
s a g r a d o de u n Monaster io . 
D e la mort i f icación 
ab raza r la cruz, s iguiendo 
las enseñanzas subl imes 
del sac rosan to Evangel io . 

Crucif icar sus sent idos 
y crucif icar su cue rpo : 
a m a r á Dios y a b r a s a r s e 
en aquel divino fuego, 
como a r d e an te el a ra santa 
el a romát ico incienso 
Ser víct ima exp ia to r i a 
po r los ingratos , pe rversos 
corazones ¡ay! q u e olvidan 
que Jesús mur ió p o r ellos. 

Decidida está; ¿qué resta?... 
elegir el Monas ter io 
en q u e p u e d a consag ra r se 
á cumpl i r su san to intento. 
L a s Ursul inas de Macón 
la desean con empeño ; 
una p r ima t iene allí, 
y allí la inclinan sus deudos ; 
m a s s i empre q u e Margar i ta , 
á Jesús su a m a d o d u e ñ o 
en la orac ión le p regun ta : 
—¿Es es te v u e s t r o deseo?— 
Parece q u e la r e s p o n d e 
su s o b e ran o Maes t ro : 
«No es ahí: en Santa María; 
allí es d o n d e yo t e quiero.» 

Margar i t a d e s d e entonces, 



en la vigilia, en el sueño, 
escucha do qu ie r q u e se hal la , 
d e estas pa l ab ra s el eco: 
«Irás á Santa María; 
p o r q u e allí es d o n d e t e quiero.» 

Se r t oda d e Dios, servir le , 
es su afán, su solo anhelo; 
mas mil obs táculos s u r g e n , 
¿quién la a y u d a r á á vencerlos? 

VIII 

¡ E S ftLLÍ ! 

Kt) delicioso sitio me cupo la suer-
te; hermosa es á la verdad la hereu-
cia que me ha tocado. 

(David, Salmo 15.) 

Un día q u e Marga r i t a 
p ros t e rnada an te una imagen 
del san to Doc to r dulcís imo, 
del gran Franc i sco d e Sales, 
mi raba su bello ros t ro , 
apacible al pa r q u e g rave ; 
la pareció q u e sus labios 
se en t reabr ían , y una f r a s e 

p ronunc ia ron q u e su alma 
llenó de gozo inefable . 
«/Hija mia?¡ la d i jeron, 
y ella exc lamó:—¡Santo Padre ! 
las t inieblas se dis ipan 
de mi espíritu anhe lan te ; 
Vos, q u e la Visi tación 
de San ta María fundas te i s 
en unión de aquel la insigne 
mu je r fue r t e y admi rab le 
d e San ta Juana Franc i sca 
de Chantal , vos a m p a r a r m e 
podéis; e! Señor m e l lama 
á la O r d e n q u e fundas te i s . 
Un m a r de obs táculos veo 
y mi barqui l la es m u y frági l . 
Vues t r a intercesión m e valga, 
¡oh piadoso San to Padre ! 
y de la Visitación 
al feliz pue r to l l evadme. 



El escudo de la Orden 
de la Visitación de Santa Mar í a 

«...es necesario que tomemos por 
armas un corazón traspasado por 
dos flechas, cercado por una coro-
na de espinas, 'y en la parte supe-
rior una cruz. Llevará grabados los 
sagrados nombres de Jesús y de 
l iar ía » 

«...nuestra pequeña congregación 
es una obra del corazón de Jesús y 
de María; el Salvador moribundo 
nos ha dado á luz por la abertura 
de su sagrado Corazón.. 

(Carta de San Francisco de Sales 
á Santa Juana Francisca Chantal,) 

Diste á tus hijas po r lema 
¡Oh glorioso fundador ! 
dulzura , humi ldad , amor , 
y un corazón p o r emblema. 

Señalar tan bello e scudo 
pa ra la Visitación, 
fué subl ime inspiración 
q u e sólo Dios d a r t e pudo . 

L a s espinas y la cruz 
q u e d ibujas tes en él 
le hacen ser la copia fiel 
del Corazón de Jesús . 

A s o m b r o s a profec ía 
del Corazón adorab le 
q u e p o r m a n e r a inefable 
v e r á Marga r i t a un día. 

D e este Corazón divino 
f u é a m a n t e t u corazón, 
y d e la Visi tación 
profe t izas te el dest ino. 

Q u e especia lmente le hon rasen 
encomendas t e á t u s hijas, 
y en él sus mi radas f i jas 
su v ida ocul ta imitasen. 

Simbólico y bello escudo 
diste á la Visi tación; 
t a n subl ime inspiración 
sólo Dios dá r t e l a pudo . 

¡Oh Santo Padre ! has l lamado 
á Margar i t a «¡Hija mía!...» 
Es q u e de t u profec ía 
la ho ra feliz á l legado. 



X 

P E N R M H T E R N R L 

«Buscar á Dios sin detenerme es 
mi divisa; dejarlo todo hasta dejar-
me á mí mismo, mi sola empresa. 

(San Francisco de Sales.) 

Afligida la m a d r e a m o r o s a , 
con templando á la h i j a q u e ama, 
con tr is teza exc l ama : 
—¡Margari ta , mi p r e n d a preciosa , 
no m e dejes!.... T ú e r e s mi alegría. , . . . 
¿dónde vas? ¿á d ó n d e ? 

Y la joven, h u m i l d e r e sponde : 
Yo voy, m a d r e mía, 
d o n d e Dios m e l lama. 
Cese, madre , tu due lo y tu queja ; 
si tu hija al de j a r t e 
po r un Dios te deja, 
¿puede acaso m a y o r g l o r i a darte? 
T u y o es mi cariño, m i p e c h o te ama; 
m a s ir es prec iso d o n d e Dios m e llama. 

XI 

3 u entrada en eí Monas te r io 
de la Visitación de San ta Mar ia de 

P a r a y - l e Moniat 

La vida se nos ha dado para pa-
decer, y la eternidad se nos dará 
para gozar.» 
(Santa Juana Francisca de Chantal.) 

Ya de la contradicción 
pasó el t empes tuoso mar ; 
á la playa ven tu rosa 
Margar i t a l legó ya, 
cuando al san to Monas t e r i o 
p u d o p o r fin a r r iba r 
q u e d e la Visi tación 
hay en Paray- le Monial . 

F lo r hermosa , p e r e g r i n a , 
ya nunca march i t a r án 
los vendava l e s del m u n d o 
tu pu reza virginal , 
y d e t u divino Esposo 
an te el sacrosanto a l ta r , 
d e t u cáliz el p e r f u m e 
día y noche of recerás . 

Cuando en Mayo, en mil seiscientos 

sesenta y uno, a r r i b a r 



p u d o Margar i t a al p u e r t o 
q u e hal ló en Pa ray le-Monial, 
al e n t r a r en su recinto 
vo lv ie ron á resonar 
en su o ído es tas pa labras 
q u e inmenso gozo la dan: 
«Aquí es donde yo te quiero; 
aquí mi esposa serás . 
Buscas te la r ec ta senda 
q u e d e r e c h a al cielo vá: 
allí p a r a los q u e me aman 
g u a r d o co rona inmortal . 

N o t e asusten los ab ro jos 
q u e á t u paso encont ra rás ; 
buscas te sólo mi a m o r 
y mi a m o r t e guiará .» 

D e s q u e la Visitación 
fundóse en Paray- le Monial 
s i empre á aquel las religiosas 
quiso el vu lgo apel l idar 
San tas Mar ías ; acaso 
al m i r a r su san t idad , 
ó p o r q u e le p lugo el n o m b r e 
del Ins t i tu to abreviar . 
Santas las ve Margar i ta , 
y es su m á s cons t an te afán 
recibir sus enseñanzas , 
sus v i r tudes imitar . 
Cand ida flor peregr ina 

Marga r i t a virginal , 
á qu ien con preciosos dones 
quiso el Señor ad o rn a r ; 
en t r e todas tu s v i r t udes 
no es la menor la humi ldad; 
y como á los o t ros mi ras 
á t r a v é s de este cristal , 
t e ves á t í muy pequeña , 
y g r a n d e s á los demás . 

A u n q u e á m u y alta oración 
la quiso Dios e levar , 
un d ía p r e g u n t ó humi lde 
á Sor Franc isca F o r v á n , 
su Maest ra : - «¡Cómo h a r é 
p a r a p o d e r a ce r t a r 
á cumpl i r con per fecc ión 
del Señor la voluntad? 

Sor Francisca , respondióla 
es tas pa l ab ra s no más : 
Poneos an te el S e ñ o r 
como un lienzo sin p in ta r 
b lanco y liso, an te el ar t is ta , 
y lo q u e le plazca ha rá . 

L a obediencia en Margar i t a 
es g r a n d e cual su humi ldad . 
A n t e el santo Sac ramen to 
ferv iente á p o s t r a r s e va 



C est ma plus grande 
envie d e consommer me vie 
comme un cierge allumé 
devant mon Bien-Aimé: 

(B. Margarita María Alacoque.) 

Y dice, a d m i r a n d o allí 
en espacio tan p e q u e ñ o 
al q u e es de los O r b e s d u e ñ o : 
—¡Señor! ¿qué q u e r é i s d e mí? 

Soy ignoran te y n o sé 
como e x p r e s a r o s m i amor . 
Y le r e sponde el S e ñ o r : 
«Yo tu m a e s t r o s e r é . 

T u a lma es l i enzo sin p in tar , 
y con vividos co lo re s 
de mi pasión ios d o l o r e s 
en él qu ie ro d i b u j a r . 

T ú , de un Dios c ruc i f icado 
p re t endes la e s p o s a ser, 
y se deben p a r e c e r 
el aman te y el a m a d o . 

Un sacrificio i n c e s a n t e 
desde hoy ha d e s e r tu vida, 
pa ra eso has sido e leg ida 
p o r mi corazón a m a n t e » . 

— ¡Que m a y o r b i e n anhelar! . . . 
así Margar i ta e x c l a m a , 

p a d e c e r po r qu ien se ama 
no es p a d e c e r , es gozar! 

P r u e b e y s ien ta ¡oh buen Jesús! 
como discípulo fiel 
d e vues t ro cáliz la hiél, 
los c lavos d e v u e s t r a cruz!.... 

A con ta r d e s d e es te día, 
Margar i ta s i empre en pos 
del Sa lvador , de su Dios, 
sufr i r po r él solo ansia. 

XII 

E s admitida á t omar el San to Hábito 

Si Dios os envía muchos sufri-
mientos, es prueba inequívoca de 
que quiere hacer de vosotros gran-
des santos; si deseáis, pues, alcan-
za r l a santidad, pedid á Dios que os 
haga sufrir mucho . 

(San Ignacio de Loyola. ) 

T r e s mes es h a b í a n p a s a d o 
d e s d e el v e n t u r o s o día 
en que, en el j a rd ín de Sales 



Dios colocó á Margar i ta . 
¡Tres meses!. . . p r imera p rueba 
en q u e con luces más vividas 
han br i l l ado d e su alma 
las v i r t udes peregr inas ; 
que ella sola no conoce, 
y sus H e r m a n a s admiran . 
S e m e j a n t e á la violeta 
q u e e n t r e la ye rba escondida 
ignora q u e su corola 
v ie r te f raganc ia exquisi ta . 

El veint icinco d e Agosto 
¡oh q u e ven tu roso día! 
d e E s p o s a de Jesucris to 
t omó el velo Margar i ta . 
¡Quién podr ía describir 
d e la ferv iente novicia 
los a m o r o s o s deliquios 
al v e r s e á su Dios unida 
con u n t í tulo q u e puede 
causa r á un ángel envidia!... 
«Hoy d e nues t ros desposorios , 
Jesús la di jo—es el día» 
y d e r r a m ó en su alma fiel 
t a n celest iales delicias, 
q u e no hay en la humana lengua 
voces p a r a describir las . 

Su corazón se dilata, 
y de m a n e r a t a n íntima 
é inexpl icable d i s f ru ta 
d e la p resenc ia divina, 
q u e la p a r e c e q u e á Dios 
lleva d e n t r o d e sí misma, 
y exc lama: —¿Cómo es posible 
c o m p r e n d e r tal maravil lar . . . 
¡que seáis mi pr is ionero 
s iendo yo vues t ra cautiva?... 
D e tan s u p r e m o s favores , 
¡oh m i Jesús! no soy digna. 
A o t ras a lmas dad las rosas, 
y á mí d a d m e las espinas . 
Es t ando v o s en la cruz 
¡puedo yo es tar en delicias!... 
D a d á o t r a s almas las rosas, 
y á mí d a d m e las espinas . 



XIII 

O B E D I E N C I A 

«La obediencia es de tan gran 
precio, que es compariera de la ca-
ridad; y estas dos virtudes son las 
que dan valor y quilates á todas las 
otras; de modo, que sin ellas no son 
nada. Si os faltan estas dos virtudes 
todo os falta; si las tenéis lograréis 
todas las demás. 

(San Francisco de Sales) 

Como en a m e n o j a r d í n 
la pas ionar ia descue l la 
po r su h e r m o s u r a s imbólica 
en t r e o t ras mil flores bellas, 
así brilla en M a r g a r i t a 
la v i r tud de la obed ienc ia . 
F lo r q u e en el j a r d í n d e Sales 
s i empre f r a g a n t e se os tenta ; 
p o r q u e el san to F u n d a d o r 
su cult ivo r ecomienda . 

El f e rvor de u n a novicia 
en la obediencia se p r u e b a , 
p o r q u e nada se res i s te 
á la q u e á Dios h izo en t r ega 

d e su vo lun tad , su vida, 
y sólo servi r le anhela 

T e n í a n las Religiosas 
(así la historia lo cuen ta ) 
una pollina y su asnillo, 
q u e solían en la hue r t a 
hace r m u y g r a n d e s des t rozos 
cuando p a s a b a n la cerca 
q u e r e s g u a r d a b a las coles 
q u e hab ían p l an tado en ella. 
Margar i t a fué enca rgada 
de co r r e r con dil igencia 
t ras del j ugue tón asnillo 
y la poll ina indiscreta 
que tan punibles de smanes 
comet ían en la huer t a . 
¡Pasar el día en pos de ellos 
cuando en orac ión p e r p e t u a 
quisiera sólo pasa r lo 
del Señor en la presencia!. . . . 
¡Cuando el a m o r d e Jesús 
d e tal m o d o la enagena , 
q u e vela e s t ando dormida , 
y d u e r m e es tando desp ie r ta , 
y con t r a b a j o se ocupa 
d e las manua les tareas! 
¡Pasar el día en pos d e ellos, 
es tando débil y en fe rma ; 
aunque nadie lo conoce, 



p o r q u e ella nunca se queja : 
q u e en la mortif icación 
y cons tan te peni tencia 
es d o n d e se hal la su a lma 
m á s feliz y sat isfecha. 
N o encuen t ra nada difícil 
e s ta a lma p u r a y perfec ta ; 
en oyendo las palabras : 
«La Super io ra lo ordena,» 
l legaría á lo imposible, 
si imposibles la p id ie ran ; 
y como imposible no es 
pasa r el día en la h u e r t a 
su f r i endo el aire y el sol 
en enojosa t a rea , 
á cumplir la Margar i t a 
p lác idamente se p res t a . 

Con inefables du lzuras 
p remia el Señor á su s ierva; 
la q u e en el mísero oficio 
q u e obed ien te desempeña , 
de la presencia divina 
feliz goza, y se r ec rea 
cual si p o s t r a d a en el co ro 
an te el Sagra r io es tuv ie ra . 
Y al sol q u e brilla rad ian te , 
á las aves q u e gor jean , 
á las l indas florecillas 
q u e esmal tan la v e r d e ye rba , 

y has ta á la hormigui ta humi lde 
Ies invita á q u e con ella 
a laben y reverenc ien 
de Dios la bondad s u p r e m a . 

XIV 

Plát icas Divinas 

Un solo corazón, un solo amor, 
un solo Dios.. 

(Palabras de Nuestro Señor á la 
B. Margarita María.) 

Después d e h a b e r gozado 
del b a n q u e t e sag rado 
rec ib iendo la san ta Eucar is t ía , 
el dulce Sa lvador la di jo un día: 
Mira d e mi cos t ado 
la ex t ensa he r ida p o r la lanza abier ta ; 
e n t r a po r esa p u e r t a 
ha s t a mi corazón, y en tal m o r a d a , 
en mi p o d e r ab ísmese tu nada . 
D e la inocencia el t r a j e inmacu lado 
con q u e me he complac ido 
en reves t i r tu a lma 
viviendo en mí, nunca será m a n c h a d o ; 



mas, Esposa de un Dios crucificado, 
d e s d e hoy no encon t r a r á s dicha ni ca lma 
sino en suf r i r como sufrió tu a m a d o . 
P a d e c e r á s a f ren tas y dolores , 
enemigos t endrás , m a s sus fu ro re s 
r educ i rá mi brazo á la impotencia; 
d e la victoria t e d a r é la pa lma 
y t e consolaré con mi presencia . 
S igúeme s i empre amante , 
y con la tuya, d e mi cruz en pos, 
sea tu lema único y constante: 
Un solo corazón, un solo amor , un solo Dios. 

Consagrac ión de la ¡3. M a r 9 a t *i ta M a r ' a 

Yo mísera é indigna cr ia tura 
m e consagro á mi Dios has ta mor i r , 
en su g randeza abísmese mi nada; 
Todo en Dios, nada en mí. 

Su p u r o amor , su gloria y a labanza 
d e todas mis acciones sea el fin; 
pues El es todo mío, y yo soy s u y a ; 
Todo en Dios, nada en mi. 

Y con la p rop ia sangre de mis venas 

es ta consagrac ión qu ie ro escribir : 
Sor Margarita María muerta al mundo, 
para Dios todo, nada para mi. 

XVI 

Temores y esperanzas 

A m p a r a d m e , Jesús mío, 
si no m e ampará is , perezco; 
buscándoos vine aquí, 
y q u e m e desp idan t emo . 
Vues t r a s grac ias y favores , 
Señor , ocu l t a r no puedo , 
y ex t r ao rd ina r io pa rece 
cuanto digo y cuanto intento. 
Si no m e ampará i s ¿qué haré?... . 
¡ay! q u e me desp idan temo! 
—¡No temas;—Jesús r e s p o n d e -
no temas; yo t e p ro te jo . 
Dirás á tu Super io ra 
q u e una misión te r e se rvo 
q u e de celestiales grac ias 
ha de ser rico venero . 
—¡Señor! ¿de tan alta empresa , 
como ha de ser i n s t rumen to 
esta indigna c r ia tu ra 



Pensamientos ^ ^ B. M a r g a r i t a M a r í a 

A t o d o lo q u e al m u n d o s e re f ie re 
qu ie ro pe rmanece r ciega, i g n o r a n t e ; 
q u e u n a fiel y pe r f ec t a re l ig iosa 
d e es ta sola lección d e b e a c o r d a r s e : 
« Quien buscando d su Dios entró en el claustro, 
debe dejarlo todo para hallarle; 
y para poseerle y conocerle; 
todo lo que no es Dios ha de olvidarse. 
Todo sufrirlo, y padecerlo todo 

para aprender con perfección á amarle.» 
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gusano vil y pequeño? . . 
—Cuán to m á s p e q u e ñ a seas , 
m á s mi g randeza d e m u e s t r o , 
y resp landecerá m á s 
d e mi omnipotenc ia el se l lo . 
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XVIII 

Los voío^ solemnes 

«Oh dulce Jesús, atráeme cada vez 
más adentro de tu corazón á fin de 
que me absorva tu amor, y sea abis-
mado enteramente en él., 

(S. Francisco de Sales.) 

El día seis de N o v i e m b r e 
del año de mil seiscientos 
sesenta y dos, M a r g a r i t a 
hizo los vo tos p e r p e t u o s 
de cast idad, obedienc ia 
y pobreza , q u e la un i e ron 
al Esposo celestial 
con vínculos m á s pe r fec tos . 
Cándida y b lanca p a l o m a 
q u e anhe las con r a u d o vuelo 
subir al m o n t e Ca lva r io 
pa ra mor i r po r el d u e ñ o ; 
sube , s u b e p r e s u r o s a , 
busca tu nido en el seno 
de aquel Corazón S a g r a d o 
q u e fué por la lanza ab ier to , 
y cuando hayas a p r e n d i d o 
los inefables mis te r ios 



q u e el divino a m o r encierra, 
sus sobe ranos secretos , 
sé tú el virginal apóstol 
q u e los m u e s t r e al Universo. 

XIX 

El libro que contiene la .ciencia del amor 

«Yo reino en la paciencia 
triunfo en la humildad, 
y gozo en la unidad.» 

(Palabras de N. Señoi á la B. Mar-
garita.) 

Yo quiero q u e en el l ibro de la v ida 
sepas leer desde hoy—Jesús la d i jo— 
en donde se hal la del a m o r la ciencia; 
— y la m o s t r ó su Corazón—her ido . 

P e r s e v e r a n t e huel la las espinas 
mi r ando al Sa lvador , en quien espera , 
p o r que en su corazón ha visto escri to: 
Yo reino en La paciencia. 

Busca la humillación, y es humil larse 
p o r amor d e Jesús, su único afán; 
p o r q u e en su corazón ha visto escri to: 
Yo triunfo en la humildad. 

; r 

Abismada en su Dios, por él suspira , 
y sólo p o r su amor al ienta ya, 
p o r q u e en su corazón ha visto escrito: 
Yo gozo en la tmidad. 

X X 

S I E M P R E HUMILDE . 

Deseos de la B. M a r g a r i t a jV\aría 

Me obliga la obediencia 
á q u e escr iba las gracias y favores 
q u e d e b o á tu clemencia 
¡oh buen Jesús , a m o r d e mis amores! 
Sea tu vo lun tad s i empre bend i ta , 
y cada le t ra po r mi m a n o escrita 
sea pa ra t u gloria; 
mas, de t u indigna esclava Margar i t a 
no q u e d e ni r ecue rdo ni memor ia . 

XXI 

El Señor la nombra su discipula y le 
descubre los designios de su C o r a z ó n 

Miradla ante el Sag ra r io p ros t e rnada , 
de su divino esposo en la p resenc ia , 
q u e en t a n es t recho espacio se anonada 



por m o s t r a r n o s su a m o r y su clemencia. 
En éx tas i s dulc ís imo a r r o b a d a 
admi ra allí d e Dios la omnipotencia ; 
q u e p o r t e n t o p a r e c e más p r o f u n d o 
es te mis te r io , q u e c r ea r el m u n d o . 

Así como al m o s t r a r esp lendorosa 
su faz el a s t r o rey en el O r i e n t e 
a p a r e c e la t i e r r a m á s h e r m o s a 
b a ñ a d a p o r su luz resp landeciente ; 
así la v i rg ina l càndida esposa 
q u e admi ra allí aquel Sol omnipo ten te , 
al recibir l o s rayos q u e fu lgura 
con su luz s e embel lece y t ras f igura . 

D e aquel divino Sol e n a m o r a d a 
en sí no v i v e ya, v ive en su amado , 
y,., ¡oh v e n t u r a inefable y no esperada! . . . 
¡No es i lusión del ánimo exa l t ado . . . 
Surg i r mi ra , b lanquís ima a rgen tada , 
n u b e sutil a n t e el al tar s a g r a d o , 
y e n t r e a q u e l t e n u e velo vag a ro s o 
se ace rca á ella su divino Esposo . 

D e s l u m b r a d o r el s emblan te 
d e be l leza y de dulzura , 
la m o r a d a ves t idura 
m a j e s t u o s a y ondu lan te . 

L a s her idas q u e de j a ron 
los c lavos y las espinas, 
hoy parecen pu rpu r inas 
flores q u e en Mayo b ro ta ron . 

Con voz dulce y amorosa , 
d e celestial melodía 
—«¡Ven—la d ice—esposa mía, 
sobre mi pecho reposa!» 

¡Oh dicha! el Dios h u m a n a d o , 
el p iadoso Reden to r , 
la concede igual f avor 
q u e hizo al discípulo amado. 

Y en aquel pecho adorable , 
recl inada Margar i ta , 
de la b o n d a d infinita 
ve el t esoro inagotable. 

— Y o soy - la d ice Jesús— 
quien vino al h o m b r e á salvar, 
y él m e hizo crucificar 
en ignominiosa cruz. 

Por él bebí a m a r g a hiél; 
mas, mi p iedad por el h o m b r e 
es tan grande , no t e asombre , 
q u e aun su f ro y mue ro p o r él. 



Por da r l e e terna salud, 
cau t ivo en la Eucaris t ía 
es toy, y la p iedad mía, 
p a g a con ingrat i tud. 

Mas, yo soy su Salvador , 
miser icordia infinita 
t engo por él, Margar i ta , 
como infinito es mi amor . 

Amor inmenso p ro fundo , 
q u e mi Corazón inflama 
Quie ro q u e su a rd ien te l lama 
r enueve la faz del mundo . 

Yo soy la v ida y la luz; 
soy la v e r d a d y el camino, 
y es mi Corazón divino 
f u e n t e de e te rna salud. 

Ha l l a rán los corazones 
en mi Corazón amante 
la grac ia pe r seve ran te 
p a r a vencer sus pasiones. 

L e v a n t a r á al que ha caído 
en la sima del pecado; 
da rá esfuerzo al desvalido, 
consuelo al desconsolado. 

D e t a n r ico manan t i a l 
q u i e r o q u e el apóstol seas, 
t ú q u e mi vista rec reas 
con t u c a n d o r virginal . 

P o r el h o m b r e , a m a r g a hiél 
a p u r é y c r u e n t a pasión; 
mués t r a l e mi Corazón 
q u e aun s u f r e y m u e r e por él.» 

Y r e s p o n d e Marga r i t a 
a d m i r a n d o el a d o r a b l e 
tesoro, r ico, inefable 
de la b o n d a d infinita: 

— ¡ T a n p o b r e y débil m u j e r 
buscáis p a r a ob ra t a n alta!... 
— T o d o lo q u e á t í t e falta 
lo sup l i rá m i pode r . 

Yo tu ignoranc ia escogí 
p o r q u e se d e m u e s t r e más, 
que la o b r a q u e e m p r e n d e r á s 
p ro ced e sólo d e mí . 

Antes q u e la alta misión 
e m p r e n d a s q u e t e confía 
mi amor , qu ie ro , sierva mía, 
q u e me d e s t u corazón.» A A p p re, 

y w Lx w O ii 



Dice Jesús—y M a r g a r i t a exc lama: 
—¿Porqué me lo pedís , si es todo vuestro?. . . . 
¡si vues t r a esclava soy, si sois mi gloria, 
y si os alejáis v iv iendo muero! . . . . 
Al p ronunc ia r la e n a m o r a d a v i rgen 
es tas pa labras , con sen t ido acento, 
fijos los ojos en la e x t e n s a he r ida 
q u e hizo la lanza con el d u r o h ier ro , 
c u a n d o el p iadoso R e d e n t o r divino 
quiso sa lvarnos en la c ruz mur i endo . 
P o r t a n divina p u e r t a , sus m i r a d a s 
al pene t ra r , con templan ¡oh por tento! . . . . 
d e flamígeros r ayos c i r cundado 
el Corazón de su divino dueño . 
Y Margar i ta al o f r ece r l e el suyo 
ve q u e el Señor le t o m a , y en el f u e g o 
en q u e su p rop io co razón se abrasa , 
le in t roduce. C o m o á t o m o p e q u e ñ o 
se f u n d e allí un ins tan te , y desparece . . . . 
después , lanzando u n vivido destel lo , 
cual a rd iente cente l la luminosa ,* 
d e aquel foco d e luz s u r g e d e n u e v o , 
y el Sa lvador le p o n e por su mano, 
d e Margar i t a en el a m a n t e pecho, 
d ic iéndola :—«Recibe esta centefla 
d e car idad , y g u á r d a l a en tu seno. 
Ella de corazón ha d e servir te , 
y en p r e n d a d e mi a m o r yo t e la en t rego . 
Si has ta h o y fu is te sólo esclava mía, 

57 
desde hoy serás, y así n o m b r a r t e quiero , 
mi discípula fiel y m u y amada , 
la q u e descubra al m u n d o los secre tos 
tesoros d e p iedad inagotable , 
de q u e es mi corazón divino centro». 
—¡Que vues t r a vo lun tad sea cumplida! 
¡oh mi Señor y celestial Maestro!— 
Dice la humi lde v i rgen, y p a r e c e 
q u e á su a m o r o s a voz r e sponde un eco 
misterioso, dulcísimo, celeste, 
r e sonando en los ámbi tos del templo: 
«La vo lun tad d e Dios sea cumplida, 
y de su aman te Corazón el fuego 
de car idad, con su divina l lama 
pur i f ique y r e n u e v e el Universo.» 

X X I I 

¡I**! o s o ñ é ! 

¡Jesús! su amor y su cruz; en es-
to consiste la felicidad en esta vida.» 

(Bta. Margarita María), 

Recue rdo señalado 
del favor q u e de Dios ha recibido 
quéda le á Margar i ta en el costado; 
p o r intenso do lor s i empre t rans ido . 
Y cuando á la P re l ada 



ref iere la visión maravil losa, 
y la e scucha dudosa . 
—No lo dudéis ;—la dice—¡oh m a d r e amada!. . . 
no creá is q u e h e soñado: 
Jesucr is to mi pecho á t r a spasado 
con a rd i en t e centella, 
y mi ser ha q u e d a d o 
como fund ido y a b r a s a d o en ella. 
Sólo po r Dios respiro; 
sólo á cumpl i r su voluntad aspiro. 

XXIII 

C E L O DE A P Ó S T O L 

«La cruz es mi tesoro en el adora-
ble Corazón de Jesús, porque en K1 
está mi gozo y todas mis delicias. 

(Bta. Margarita María.) 

—«En el libro de la vida 
qu ie ro q u e leas desde hoy, 
d o n d e res ide la ciencia 
d e la p iedad y el amor.» 
Je sús la di jo mos t rándola 
su divino Corazón. 
«Aquí hallarán los que sufren 
desdichas, penas, dolor, 
el alivio de sus males, 

el consuelo en su aflicción. 
Perseverancia los justos, 
y el que en la culpa cayó, 
si arrepentido la llora 
indulgencia y perdón.» 

Día y noche M a r g a r i t a 
escucha esta a m a n t e voz, 
mas. . . los obs tácu los s u r g e n -
de cruel t r ibulac ión 
c ruza b o r r a s c o s o mar . . . 
y su f re intenso do lor 
d e v o r a d a ' p o r el celo 
d e la g lor ia d e su Dios . 
V iéndose p e q u e ñ a y débil 
—¡Cómo p u e d o cumpl i r yo 
vues t ros d e s e o s — e x c l a m a , 
si no m e ayudáis , Señor! ... 
Unos , i lusa m e juzgan , 
o t ros , desoyen mi voz... . 
N o m e a p e n a mi mar t i r io , 
no m e due le mi dolor . . . 
d u é l e m e ve r m u c h a s a lmas 
co r r e r á su perdición; 
dué l eme ve r q u e no puedo 
a t r ae r l a s hac ia vos 
¡oh divino Jesús mío! 
y de v u e s t r o corazón 
hacer las aman te s fieles, 



ref iere la visión maravil losa, 
y la e scucha dudosa . 
—No lo dudéis ;—la dice—¡oh m a d r e amada!. . . 
no creá is q u e h e soñado: 
Jesucr is to mi pecho á t r a spasado 
con a rd i en t e centella, 
y mi ser ha q u e d a d o 
como fund ido y a b r a s a d o en ella. 
Sólo po r Dios respiro; 
sólo á cumpl i r su voluntad aspiro. 

XXIII 

C E L O DE A P Ó S T O L 

«La cruz es mi tesoro en el adora-
ble Corazón de Jesús, porque en K1 
está mi gozo y todas mis delicias. 

(Bta. Margarita María.) 

—«En el libro de la vida 
qu ie ro q u e leas desde hoy, 
d o n d e res ide la ciencia 
d e la p iedad y el amor.» 
Je sús la di jo mos t rándola 
su divino Corazón. 
«Aquí hallarán los que sufren 
desdichas, penas, dolor, 
el alivio de sus males, 

el consuelo en su aflicción. 
Perseverancia los justos, 
y el que en la culpa cayó, 
si arrepentido la llora 
indulgencia y perdón.» 

Día y noche M a r g a r i t a 
escucha esta a m a n t e voz, 
mas. . . los obs tácu los s u r g e n -
de cruel t r ibulac ión 
c ruza b o r r a s c o s o mar . . . 
y su f re intenso do lor 
d e v o r a d a ' p o r el celo 
d e la g lor ia d e su Dios . 
V iéndose p e q u e ñ a y débil 
—¡Cómo p u e d o cumpl i r yo 
vues t ros d e s e o s — e x c l a m a , 
si no m e ayudáis , Señor! ... 
Unos , i lusa m e juzgan , 
o t ros , desoyen mi voz... . 
N o m e a p e n a mi mar t i r io , 
no m e due le mi dolor . . . 
d u é l e m e ve r m u c h a s a lmas 
co r r e r á su perdición; 
dué l eme ve r q u e no puedo 
a t r ae r l a s hac ia vos 
¡oh divino Jesús mío! 
y de v u e s t r o corazón 
hacer las aman te s fieles, 



Cual t ie rna tor to l i l la q u e sus p e n a s 
can ta con dulce a r ru l lo las t imero , 
Margar i ta , q u e v ive susp i r ando 
p o r el a m o r d e su divino dueño , 
e x p r e s a su pas ión y sus p e s a r e s 
en melodiosos é insp i rados ve r sos . 

Cántico al S a g r a d o C o r a z ó n de J e s ú s 

• Le coeur de Jesus m" a appris. 
(Bta. Margarita: 2.a poesía. Estro-

fas i.a 6.a 8.a y i6.a Traducción 
libre.) 

El Corazón del S a l v a d o r m e enseña 
q u e es el amor d iv ino u n g ran mister io; 
él for ta lece el c u e r n o v el esDÍritu. 

o b e d i e n t e s á su Dios. 
Como reináis en mi alma, 
re inad en ellas, Señor , 
y hal le u n t rono en cada una 
v u e s t r o a m a n t e Corazón. 

XXIV 

La Beata ¡s\argar'úa Mar í a 
improvisa bellos cánticos er) honor 

de su divino E s p o s o 

él, en gozo convier te el sufr imiento, 
Bendeciré, Señor , la sue r t e mía 
si mue ro p o r tu amor , si po r tí muero . 

¡Oh amante Corazón! t ener quisiera 
mil v idas p a r a dar las en t u obsequio; 
p o r q u e escri to mi n o m b r e en tí se halla, 
e res mi solo bien, mi único anhelo. 
Su f ra yo, m u e r a yo; como hostia p u r a 
gozosa ¡oh mi jesús! á tí me ofrezco. 

Con incesante afán amor m e impele 
hacia la cruz d e mi divino dueño; 
allí se encier ran todas mis delicias; 
vanos son d e la v ida los contentos; 
qu ie ro bebe r de la a m a r g u r a el cáliz 
y po r mi amor crucif icarme quiero . 

D a m e tu amor ¡oh Corazón divino! 
Caut iva q u e d e en él con lazo es t recho. 
¡Desdichadas las almas q u e no saben 
cuán g ra to es este dulce cautiverio! 
¡Oh Corazón! en t u preciosa llaga 
viva po r s i empre el mío pris ionero. 
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X X V 

F A V O R E S D I V I N O S 

«El devoto de María no perecerá .. 

(San Bernardo.) 

El incesante anhe lo 
de d a r glor ia á su Dios más y m á s crece, 
y consumida por m o r t a l desvelo, 
su cue rpo enferma, y casi desfal lece; 
mas, extá t ica vive, 
y d e la augus ta T r i n i d a d recibe 
inefables favores 
q u e sólo un ángel descr ib i r podr ía 
Pa rece q u e hacia el cielo 
su a lma se ap res ta ya á t ender el vuelo . 
S u f r e lenta agonía 
m a s la Virgen Mar ía , 
á su lecho ace rcándose amorosa , 
mit iga sus do lores 
y la dice piadosa: 
— T e t ra igo la salud; en mi confía . 
A la c ruz ab razada 
aun t ienes que c ruza r á spe ra s enda 
d e espinas p u n z a d o r a s er izada. 
C o b r a aliento, h i ja mía , 
y nada temas, q u e m i a m o r t e guía. 

X X V I 

• Viviré y moriré unido al Cora-
zón de mi Jesús, ni la muerte ni el 
mundo me separarán de Él.» 

(San Francisco de Sales.) 

E n ferv iente oración, la aman te Virgen 
en la pasión del Sa lvador medi ta , 
y en aquella luctuosa y tr iste noche 
en que p o s t r a d a la divina víctima 
en el m o n t e Ol ívete apu ra el cáliz 
q u e el P a d r e celestial allí le envía. 

Con templa r es ta angust ia dolorosa 
desgar ra el corazón de Margar i ta , 
y sus l ágr imas b r o t a n á raudales 
inundando sus pálidas mejillas, 
como caen en las blancas azucenas 
de la lluvia las gotas cristalinas. 
Y el Sa lvador la d ice:—Tú, q u e gimes 
al mi ra r mis to rmentos , hija mía, 
tú, que p iadosa consolar p re tendes 
mi he r ido Corazón, y como víct ima 
de expiac ión t e of reces po r aquellos 
que me u l t r a j an impíos, y m e olvidan, 

La comunión reparadora 
y la hora Santa 



haz conocer q u e aquel q u e a r repen t ido 
acuda á recibir la Eucar is t ía 
todos los vieses en el primer viernes, 
alcanzará de mí cuan to me pida, 
y q u e mi corazón s i empre piadoso 
será su asilo en el e t e rno día. 

T ú , q u e m e amas, y segu i rme anhelas, 
y q u e p iadosa mi pasión medi tas , 
qu ie ro q u e m e consagres una h o r a 
en t r e el Jueves y el Viernes, Margar i ta , 
en memor i a de aquel la en q u e mi a lma 
el cáliz a p u r ó de la agonía. 
L a pena , el tedio, la mor ta l t r is teza 
q u e en el H u e r t o pasé de las Ol ivas 
p a d e c e r á s conmigo, y tan te r r ib les 
q u e sin mí no pud ie ra s resist ir las. 
—¡Oh Jesús mío!—Margar i ta e x c l a m a — 
¡que v u e s t r a vo lun tad sea bendita! . . . . 

A p u r e yo d e la a m a r g u r a el cáliz 
¡Sufrir, mor i r po r vos, será mi dicha! 
En la divina a b r a s a d o r a l lama 
d e vues t ro amor consúmase mi vida. 
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XXVII 

El Rvdo . P . Claudio de la Colombiére 

La Vis i tac ión de S t a . Mar í a y l a Compañía de J e sús , 

e leg idas par el 9 . Corazón 

p a r a dar ¿ conocer y p ropagar su cul to 

«Jesucristo ha hecho conocer de 
una manera que no permite la me-
nor duda, que principalmente por 
medio de los Padres de la Compa-
ñía quería establecer en todas par-
tes la devoción de su Sagrado Co-
razón;. (Beata Margarita.) 

M a r g a r i t a bendecida , 
tú, de la Vis i tac ión 
eres g lor ia esclarecida 
po r ser la Esposa escogida 
de l d ivino Corazón. 

A u n q u e lo in tente anhelosa , 
yo no ac ie r to á descr ibi r 
t u v ida maravi l losa ; 
del águi la p o d e r o s a 
no p u e d o el vue lo seguir 

5 



P a r a cumpl i r la misión 
q u e t e quiso comfiar 
el divino Corazón , 
d e pena y con t rad icc ión 
cruzas b o r r a s c o s o m a r . 

T r i s t e es la noche, y sombr ía 
mas, p o r q u e logres vence r 
á la t e m p e s t a d bravia , 
la P rov idenc ia t e envía 
al P a d r e L a Co lombie re 

Alma san ta , comprend ió 
con e x t r a o r d i n a r i a luz 
tu misión, y t u v i r tud , 
y esfuerzo y va lo r t e d ió 
p a r a s o p o r t a r t u cruz . 

S a c e r d o t e esc larec ido 
d e la ínclita C o m p a ñ í a 
de Jesús, Dios le h a escogido, 
y su n o m b r e al t u y o un ido 
glorioso se rá a lgún día. 

Dar al m u n d o á conoce r 
el divino C o r a z ó n 

esa f u é tu a l ta misión, 
y la de L a Colombiè re 
p r o p a g a r su devoción 

t 

¡Oh Margar i t a preciosa! 
yo no acier to á descr ib i r 
tu vida maravi l losa 
del águila p o d e r o s a 
no puedo el vuelo seguir . 

Sólo cogí a lgunas flores 
d e t u his tor ia en los verge les ; 
p o r q u e s i rvan sus o lores 
y sus galas y p r imores , 
d e gozo á las a lmas fieles. 

Luchas te ; p e r o vencis te 
cuando al Corazón divino 
da r cul to fe rv ien te vis te , 
a labas te tu dest ino 
y tu s penas bendecis te . 

Con el laurel vencedor 
o rnada t u v i rgen pa lma 



XXVIII 

Cántico en honor 

de la Beata Marga r i t a Mar ía Htacoque 

¡Salud! ¡oh Margar i t a ! 
q u e en el j a r d í n d e Sales 
preciosa sobresa les 
po r t u celeste olor; 
¡Salud! b lanca p a l o m a 
que á Dios tendis te el vuelo, 
y á gozar en el cielo 
d e su divino amor . 

T r o c á r o n s e tus l ágr imas 
en per las peregr inas , 
en rosas las espinas 
en gozo el padecer . 
Pasó la noche oscura. . . . 

m o s t r a r pudis te al Señor 
cuando már t i r de su a m o r 
al cielo subió t u a lma. 

Margar i t a bendecida , 
t ú d e la Visitación 
e re s glor ia esclarecida 
p o r ser la Esposa escogida 
del divino Corazón. . 

h e r m o s o y e sp lenden te 
al Sol omnipo ten te 
ves ya resp landecer . 

D e l celestial C o r d e r o 
con el v i rg íneo coro, 
p u l s a n d o el a r p a d e o r o 
caminas hoy en pos. 
Y en cánt ico inefable, 
dulcísimo, a rmonioso , 
bendices á tu Esposo , 
a l abas á tu Dios . 

E n el d ivino piélago 
del corazón s a g r a d o 
tu espí r i tu ab i smado 
p o r s i empre v ive ya; 
L a s d ichas inefables, 
la de le i tosa ca lma 
q u e goza rá t u a lma, 
¿quién e x p r e s a r podrá?,. . . 

¡Salud! ¡oh Margar i ta ! 
q u e en el j a rd ín d e Sales 
p rec iosa sobresa les 
p o r t u celeste olor; 
m u é s t r a n o s el t esoro 
q u e se halla, peregr ino , 
del Corazón divino 
en el fe rv ien te amor . 



¡ ]_por y glor ia 

al S a g r a d o C o r a z ó n de J e s ú s ! 

«Reinare en España y con más 
veneración que en otras partes. 

(Palabras del Divino Corazón al 
P. Bernardo de Hoyos. S. J.) 

¡Oh! si d e los q u e r u b e s 
el a r p a poseye ra , 
si de David t u v i e r a 
la excelsa inspi rac ión, 
un h imno e n t o n a r í a 
dulcísimo, a r m o n i o s o , 
del celestial E s p o s o 
al Sacro Corazón . 

D e u n polo al o t r o polo, 
y d e u n o á o t r o hemisfe r io 
se ex t i ende ya el imper io 
de es te divino Sol, 
y... ¡oh dicha!.. . r e f u l g e n t e 
le veo, e sp lendoroso , 
bri l lar aun m á s h e r m o s o 
en el cielo Español . . . . 

Alábenle los cielos, 
a lábele la t i e r r a , 
y cuanto el O r b e enc ie r ra 

pub l ique la b o n d a d 
del Corazón divino, 
t esoro de dulzura , 
t esoro d e ven tura , 
t e so ro d e p iedad. 

FIN 



A P E N D I C E 

F L O R E e i L L H S S U E L T A S 

H e r m o s a s son las estrrel las , 
h e r m o s o el fu lgen te sol; 
p e r o n a d a h a y m á s h e r m o s o 
q u e el divino Corazón. 

El Niño Jesús l loraba, 
y la V i r g e n le decía: 
—¿Por q u é lloras, hi jo mío? 
—¡Lloro, po r los q u e m e olvidan!... 

El C o r a z ó n d e Jesús 
nos d ice d e s d e el Sagrar io : 
—Pr i s ione ro estoy por tí, 
m e d i t a cuán to t e amo. 

Si anhe la s pene t r a r p r o n t o 
en el Corazón divino, 
la devoción á María 
es el m á s rec to camino. 

D e las d ichas de la t i e r ra 
no hay o t r a dicha m a y o r 
ni q u e m á s delei te el alma 
q u e a m a r y servir á Dios. 

Si q u i e r e s l legar al m o n t e 
d e la m á s a l t a v i r tud 
has d e e s tud ia r los e jemplos 
del San to Niño Jesús. 

Si qu i e re s ser fiel discípulo 
del S a g r a d o Corazón, 
has d e a p r e n d e r el camino 
d e la mort i f icación. 

El C o r a z ó n de Jesús 
es tá l l a m a n d o á t u p u e r t a ; 
con m u c h a insistencia l lama 
no le de j e s sin respues ta . 

El a m o r sin sacrificio 
nunca f u é pe r fec to amor ; 
si no v e n c e s tus pas iones 
no d igas q u e amas á Dios. 

L l o r a n d o está Jesús Niño 
r ecos t ado en unas pajas ; 
consué la le tú , a lma mía, 
y dile c u á n t o le amas . 

En D i o s t o d o bien se encierra , 
sea a g r a d a r l e tu anhelo; 
si Él es t u a m o r en la t i e r ra , 
será tu g lo r i a en el cielo. 



En sumisión y obedienc ia 
el Niño Jesús vivía; 
pide á la Virgen Mar ía 
te haga sabio en esa ciencia. 

Si quieres l legar al cielo, 
y á Dios qu ie res a g r a d a r 
es preciso q u e t e e m b a r q u e s 
en la f r aga ta Humildad. 

L a dulzura y la h u m i l d a d 
son un tesoro escondido , 
y el Corazón d e Je sús 
nos enseña á descubr i r lo . 

Mirad al divino E s p o s o 
más bello q u e el mi smo sol, 
mons t r ándonos a m o r o s o 
su adorab le Corazón . 

Va i s buscando corazones ; 
aquí los tenéis , Seño r ; 
dispuestos has ta el mar t i r i o 
pa ra p r o b a r o s su a m o r . 

Con el h ie r ro de la lanza 
q u e vues t ro cos tado abr ió 
t r a spasad , Señor , los nues t ros ; 
v ivan sólo pa ra Vos . 

¡Venid, celestial Esposo; 
venid á vues t ra mansión; 
cada p e c h o es aquí un t emplo 
consagrado á vues t ro amor! 

Ser d e Jesús la esposa muy a m a d a 
¿hay m á s dicha en la tierra? 
Y vivir po r su amor crucif icada, 
¡Cuánta du l zu ra encierra!. . . . 

Á J e s ú s en el ¿ a n f í s i m o 5 a c r a m e n t o 

Contemplo en el Sagra r io de t r á s d e humi ldes velos 
á Áquel cuya presencia llena la inmensidad; 
al q u e c reó los mundos , al q u e formó los cielos 
al Dios Omnipo ten te d e e te rna ma jes t ad . 

¡Señor! aquí m e t ienes; tu esclava soy Dios mío; 
po r t u a m o r pr i s ionera vivo al pie de t u al tar ; 
en T í ab i smarme quiero , cual cauda loso r ío 
se abisma y va á p e r d e r s e en el inmenso m a r . 



El C o r a z ó n de J e s ú s 

en la s a g r a d a Eucaristía 

S O N E T O 

«El que come ini carne y bebe mi 
sangre, mora en Mí y Yo en él.-

(San Juan, c. IV—v. 57.) 

Si buscas u n oasis, a lma mía, 
d e este m u n d o en el á r ido desier to , 
si anhelas c a m i n a r con r u m b o cierto, 
t o m a la a n t o r c h a d e la fe po r guía 
y acude á la s a g r a d a Eucar is t ía 
d o n d e el V e r b o h u m a n a d o es tá encubie r to . 
Por red imir te en una cruz ha m u e r t o 
y aun p o r t u a m o r se inmola cada día 
E n el Sagra r io el H a c e d o r se enc ie r ra 
¡oh asombro! ¡por un i r se con t u nada! . . . . 
D e s p r é n d e t e del po lvo de la t ie r ra ; 
recibe a m a n t e la H o s t i a consagrada ; 
no t emas ya d e Luc i f e r la gue r r a , 
pues con tu Dios q u e d a s t e ya endiosada . 

Ofrecimiento de ta hora de guardia 

al S . Corazór) de J e s ú s 

Yo os of rezco esta ho ra , 
mi divino Sa lvador , 
ans iando d e s a g r a v i a r o s 
po r los q u e a g r a v i a d o sois 
en el Santo Sac ramen to , 
prodig io d e v u e s t r o amor . 
Alma y v ida os ofrezco, 
vues t ra humi lde s ierva soy, 
y glorif icar ansio 
vues t ro a m a n t e Corazón . 

Rt terminar ta hora 

H a t e rminado la ho ra , 
m a s no permi tá i s , Señor , 
q u e mi espí r i tu se a p a r t e 
un soló ins tan te d e Vos . 
E n vues t ro cos t ado a b i e r t o 
qu ie ro hab i t a r d e s d e hoy, 
vivir y mor i r a m a n d o 
vues t ro a m a n t e corazón. 
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Plegaria al S. C o r a z ó n de J e s ú s 

S O N E T O 

Corazón d e Jesús, d u e ñ o amoroso , 
divino manant ia l , f u e n t e d e vida, 
en T í encuen t ra salud el a lma he r ida 
y el corazón t u r b a d o ha l l a reposo . 
Si T ú te ocultas, Sol e sp lendoroso , 
mi a lma en t inieblas q u e d a r á pe rd ida , 
débil mi esquife, m a r e m b r a v e c i d a 
¿cómo llegar al p u e r t o venturoso?. . . 
A m p á r e m e tu Corazón c lemente ; 
po r tu s ag rada M a d r e t e lo pido; 
mi anhelo es hab i t a r e t e r n a m e n t e 
en tu amoroso Corazón he r ido . 
A en t r a r me a y u d a r á la V i r g e n p ía ; 
q u e tu Madre ¡oh Señor ! es... ¡Madre mía!.. . 

¡ M f t R Í H ! 

"§¡ ad re d e Dios, a m o r de mis amore s 
> n te t u a l ta r m e pos t ro , V i rgen pía, 

everen te i m p l o r a n d o t u s favores, 
ris d e celest iales r e sp l andores , 

> l u m b r a mi camino , sé mi guía . 

f 
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J E S U S 

esús! t u dulce n o m b r e es mi consuelo; 
M speranza y sostén del p e c h o mío; 
o> er már t i r p o r tu amor , ese es mi anhelo; 
c¡ nida á T í en la cruz vivir ansio, 
w e g u i i t e fiel desde el Calvar io al cielo. 

Floreci l las humi ldes 
q u e habé is b r o t a d o 
al ca lor del divino 
Sol del Sagrar io , 
con vues t ro a r o m a 
dad f^vor á las a lmas j e - f 
y á Dios dad glor ia . 

•De 3¡§j H e 
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Sr. Gobernador Diocesano: 

Tengo el honor de adjuntará S. <s'. d manus-
crito titulado "Bren' noticia (Id escapulario de lo* 
Dolores" solicitando su superior Ucencia para, su. 
i ni presión. 

Si 8. -s'. accede•ó< mi solicitud., recibiré gracia y 
merced. 

León. Agosto 12 de 1905. 

Pbro. Ma nuel García Ruk. 

Sr. Gobernador de esta Sagrada Mitra. 

Prestrntr. 

Leon, 12 de Agosto de 1905. 

Fasé el manuscrito d que se refiere d, anterior 
ocurso d la censura del Pbro. D. Marino de J. 
Correa. El Sr. Gobemador Diocesano lo decretò 
U firmò. 

Mf. 
Vdazquez. 

Miguel Cam*dio. 



Muy Ilustre Señor (¡obernador Eclesiástico: 

En cufíqdim ¡ruto del anterior decreto he exa-
minado detenidamente el manuscrito, titulado 
"Breve noticia del escapulario de los Dolores," 
que V. S. se dignó cometer ó mi para su censura, 
y hallando que en todo está conforme con sus orí 
yinales ya impresos, y no conteniendo, tanto lo 
que está en castellano, corno la parte vertida del 
latín, cosa alguna que se oponga á la sana doc-
trina, concesiones que no sean auténticas; creo que 
se podrá conceder la licencia que se solicita para 
m impresión, en v ista del bien espiritual, que pro-
ducirá su propagación por la prensa mire los co-
frades y fieles á que se dirije. 

Tal es mi parecer, que enteramente sujeto al más 
asertado juicio de V. 8. 

Leín, Agosto 16 de 190». 

Marino de Jesús Correa. 

León. Agosto 16 de 1905. 

En vista del favorable parecer del Sr. Censor 

damos Ntra. licencia para, que se imprima y pu-

blique el manuscrito á que se refiere, con calidad 

de que se haga bajo la inspección del mismo Sr. 

Censor. El Sr. Gobernador y VicQ Oral diocesa-

no lo decretó y firmó. 

Mf. 

Velázquez. 

Miguel Camacho. 



Breve Noticia. 
X>EL/ E S C A P U L A R I O 

DE LOS DOLORES, 
Ttomada en parte de la obra "ó/ Congregante 

y siervo perfecto de ¿a Santísima Virgen" 
por e/ muy 9?/. 5?. ZP. J'ray lorenzo Zfteymundinez 

J^L que vistiere el santo H á b i t o ó-
escapulario de la Virgen de los Dolores y fue-
re fiel compañero de los mismos Dolores de 
María Santísima haciéndose su congregante y 
practicando un día cada semana varios actos 
de vir tud para obsequiar á la Virgen dolo-
rida, y haciendo otro día cada mes la Santa 
Comunión, logrará copiosos f ru tos y colmados 
bienes, aprovechará en el espíritu y asegurará 
los logros de su alma. Para que, pues, no se 
pierda por ignorancia tanto bien, se explicará 
el origen de la Religión de los Servitas, y se 
insinuarán las reglas que deben practicarse, 
para ser congregante y siervo perfecto de la 
Santísima Virgen de los Dolores. 

Deseosa la sacrosanta Virgen, como tan 
amante y piadosa madre de pecadores, de la 
salvación de ellos, y viendo el descuido tan 
universal, y fa l ta tan notable de la memoria 

y compasión de sus vehementísimas penas, de-
terminó darles un cont inuo recuerdo, fundan-
do una Religión, cuyo inst i tuto y blanco fue-
se la contemplación de sus crueles tormentos, 
como la misma Virgen d i jo á los Siete Santos 
fundadores de la Orden de los Servitas, al ves-
tirles con sus manos santísimas el santo Habito 
negro, que visten sus hi jos y siervos. 

En la ciudad de Florencia de la Toscana. en 
Italia, había en los años de Cristo 1238, siete ca-
balleros principales, l lamados Buenliijo, Ama-
deo ,Bonajunta. Maneto, Sosteno, Ugón y A-
lejos. Estos, despues de haberles escogido Dios, 
y entresacado, como más coniformes á su co-
razón. de entre centenares de congregantes 
que en la dicha ciudad se empleaban en s a n -
tos ejercicios de piedad y culto de la Santísi-
ma Virgen, se ie t i ra rcn primero á un lugar so-
litario vecino á la ciudad, y despues por d i s -
posición de la Virgen renunciaron libremente 
todos sus bienes, se apar ta ron más del concurso 
de la gente, y se fueron al monte Senario, 
distante de Florencia unas tres leguas escasas, 
para empiarse con más fervor en el servicio de 
la sacrosanta Reina y en la tierna compasión 
de sus penosos Dolores. Allí la sirvieron devo-
tamente por espacio de siete años, experimen-
tando las misericordias de la Virgen, la cual 
en remuneración y pago de los buenos servicios 
y obsequios que le hacían, les dispensó mu-



c-hisímos favores, declarándoles siervos suyos 
por boca de niños de teta. 

No contenta aún con esto, en el año 1239, 
día de Viernes Santo, que acaeció en 25 de 
marzo, día tan misterioso como memorable, 
estando los siete Siervos de Maria en viva con-
templaeión de la pasión y muerte de Cristo y 
de los Dolores de su Santísima Madre, ba jó del 
cielo la soberana Reina con más resplandores 
que el sol, vestida de ropas negras, acompañada 
de líennosos ángeles, unos llevando algunos 
improperios de la Pasión de Jesús, otros algu-
nos hábitos negros, otro u n libro abierto, que 
contenía la Regla de San Agust ín, y otro 
en una mano una palma, verde y en Ja otra 
un hermosísimo rótulo que decía ; Serví. Marín; 
y desplegando la Soberana Emperat r iz sus 
hermosísimos y bellísimos labios, d i jo á sus 
Siervos estas amorosísimas palabras: Aquí 
esto)/ yo, que soy la madre de Dios; obligada de 
vuestros ruegos, vengo á daros muestras de mi 
amor, ya que os escogí en primicias de mis sier-
vos, para que cultivéis la viña de mi Hijo: os 
agradezco macho lo que me habéis servia'o; por 
tanto quiero que de hoy en adelante vistáis este 
hábito negro en memoria de mis dolores, soledad 
y viudez, que padecí en la pasión y muerte de mi 
Hijo, ¡jara que con él hagáis memoria á los hom-
bres de mis penas. (Annal Ord. sent. 1. lib. 1). 

Con esto desapareció la celestial Señora, y 
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: quedó la Religión de los Ser vitas con tan di-
I chozo principio y singular blasón de ser h i j a 

y parto de los Dokres y viudez de la Virgen 
Sacrosanta. Dejándose de referir los sucesos 
y prodigios admirables, que obró Dios antes 
y después de la prodigiosa fundación, solo se 
referirá lo que sucedió en confirmación de 
esta Religión, como cosa que manifiesta cuan 
á pecho tomó la soberana Reina la conserva-
ción de la Religión de sus Siervos, que se 
ejercita en la devoción y compasión de sus 
Dolores. 

Como lo que ha de ser para gloria de Dios 
y de la Virgen María, siempre tenga contra-
dicción, así que fué f u n d a d a la sagrada Re-
ligión de los Siervos de la Virgen Santísima, 
se levantaron hombres de mala intención, 
instigados del demonio contra la nueva Reli-
gión y sus primeros Religiosos, diciendo de 
ellos cosas diabólicas, y que bastaban para 
arruinar los cimientos del edificio espiri tual 
que se iba fabricando, si la Virgen María, á 
fuer de piadosa Madre, no lo hubiera defen-
dido, como lo hizo, y se ve en lo que sigue: 
lo cual se refiere en los Anales de la Orden 
(Cent. 1). 

"Habiéndose decretado en el Concilio La-
teranense. que en adelante no se permitiesen 
nuevas Religiones porque h a b í a muchos 
seudo-profetas que con falsa doctrina y vir-

| 



, r , . . . . lia soberana Reina, la cual las recibía con mu -
tud turbaban la san ta Iglesia, y venido a no- (. [ l0 d y l a g entregaba después á Pedro 
ticia de Inocencio I \ la fundacionde la .míe- M a r t i r < Co,no legado apostólico, para que hi-
va Religión, quiso certificarse de la verdad e i e g e estimación de ellas y apreciase como cosa 
de su origen; y pa ra averiguarlo con la pçtHguva: v con esto terminó la visión. ' 
dencia y cuidado que cosa de t an ta importan- e l g l o r i o s o S a n t o por una par te con-
cia pedía cometió su autoridad apostólica a l^ t e n t 0 Q t m a d m i r a d o y perplejo, por no 
glorioso San Pedro Mártir lustre y esplendoi s a b e r l a s i , m i f i c a e i ó n de lo que había visto 
d é l a nobilísima Religion de Predicadores. V o M Ó à g t l fervorosa oración, á rogar á la 
para que con exacto y prudente exámeii ave- B a n t í g i m a V i r g e n ] e manifestase su voluntad: 
riguase la verdad de lo que se decía ' (Anal, ó l e l a g o b e r a n a Señora, y volvió á aparecér-
Ord. cent.) (M)edeció pun tua l el Santolaor-j Q ] e d ñ o t r a m a n e r a . Vióla vestida de negro 
den del Sumo Pontífice; tuése a la ciudad dej r l o a l t o d e l m i g m 0 ra0Ilte. cubriendo con su 
Florencia, tomó secreto informe de ella, y no i a n t o m a n t f ) à l o g s i e t e p r i m e r o s Padres, y oyó 
ha. lando cosa que fuese contra la santa Igle-! ( } u e l e d e c í a : 

'Mira, Pedro; aquel campo que ritte hermo-
seado con tarda diversidad de. flores, significa 
una Religión, que coa voluntad de mi Hijo h* 
dado cd mundo en memoria de mi soledad, viu-
dez y dolores, para cuyo efecto eisten este Hábito 
negro. 

sia en los Santos Padres y Religiosos, suplicó 
fervorosamente á Dios le manifestase ele sere-
to de todo aquello, para satisfacer á la obli-
gación de su oOcio. Oyóle el Sefior, y orando 
una noche sobre el caso (como él mismo lo di-
ce), fué arrebatado su espíritu, y vió u n alto Lm 0 m con qufios ángeles componían 
monte y ameno campo adornado de clarísima! /y ; coronas "son 'simbolo de los muchos santos, así 
luz, y ma t i zado d e d iversas , he rmosas y fra- homhres ¿omo mijeres, que en mi Religión han 
gantes flores, ent re las cuales vió siete candi florecer. y asi rae coronaba eon ellas. Aque-
dísimas a ucenas, que en grandeza, belleza y ,/iu xídfi qne representan esto* sie-
f ragancia eran superiores á las demás flores. f, mron€S qv,e jl( Regido por 'primeros siervos 
Vió también en el campo á la soberana Vir- m ¡m m Vahídos con la pá/Huwlaridad 
gen servida de celestiales espíritus, de loscuaj , u nomi)rf perpetuamente me sirvan. 
les, unos formaban de las flores, coronas, las - - - — " 
ofrecían á la Virgen, y con ellas se coronaban: 
otros cogían las azucenas y las presentaban Y 

Haz, Pedro, que guarden el nombre y Hábit* 
ne les he dado, y a*i mismo h< Règi* de San, 
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Agustín. 
Dichas estas palabras desapareció la Vir-

gen, quedando Pedro lleno de u n a suavidad 
celestial: subió el día siguiente al monte Se- , 
nar io á comunicar con los Santos Padres, y 
prendado de su san ta conversación y virtu-
des. deseaba quedarse con ellcs, pero como 
por una par te era religioso del gran patriarca 
Sto. Domingo, y por otra había de obedecer 
al Pontífice, se h u b o de ausentar. Después j 
persuadió á una he rmana suya, á que vistie- i 
se el santo Hábito, y gozase el dichoso 110111- ¡ 
bre de Sierva de María, en compañía de la 
Beata Ju l iana Faleoneri , inst i tuidora de las 
Monjas Servitas. como así fué . Bajó Sn. 
Pedro á la ciudad, y se hacia lenguas publi-
cando las grandezas que la soberana Virgen 
obraba en sus Siervos. Volvióse á Roma, dió 
noticia á la Sant idad de Inocencio VI de lo 
que había visto y oido. confesando ser aque-
llo obra de Dios por la intercesión de su san-
tísima Madre. 

Con este s ingular prodigio quedó desvane-
cida la emulación del demonio, y mudas las 
lenguas que antes eran blasfemas, sin que 
nadie se atreviese de allí en adelante á hablar 
contra los Padres: antes bien la santa Sede 
Apostólica, después de tiempo, concedió diez 
años y diez cuarentenas de indulgencia poi-
cada vez que los fieles llamasen á los Religio-
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sos Servitas Siervos de María.-. 
Estas y otras prodigiosas demostraciones, 

que 110 refiero, hizo la dolor ida Reina, para 
que hubiera en el mundo quien hiciese memo-
ria de sus penosos dolores y vehementísimas 
angustias, que padeció en la santísima Pa-
sión y muerte de su amadísimo Hi jo Jesús, y 
no faltase quien le ofreciese tan gustosos ob-
sequios. 

Ahora bien, como no todos pueden ser reli-
giosos. y deseando la Sant ís ima Virgen que 
todos los hombres contemplen sus Dolores; así 
que fundó la Religión de sus Siervos, dispuso 
el Altísimo que muchísimas personas de uno 
y otro sexo recibiesen de las manos de los sie-
te bienaventurados Padres el santo Hábito 
negro, para que á imitación suya, no hubiese 
alguno que alegase excusa, y todos se emplea-
sen en tan santo y provechoso ejercicio, como 
es el meditar la pasión sacrosanta del Señor 
y los dolores An su santísima Madre, que es el 
objeto (pie continuamente h a de atenderse, y 
el espejo donde siempre se h a de mirar el ver-
dadero siervo de esta soberana Señora. 

Se fué extendiendo y aumentando después 
esta santa devoción, y compañía (que así se lla-
maba entonces) de los Dolores, por el fervo-
roso celo de aquel prodigioso portento de san-
tidad Sn. Felipe de Florencia, de la ilustre fa-
milia y noble prosapia de los Benicios. de es-



ta sagrada Religión de los Servitas: el cual, 
como se lee en la historia de su vida, en d i -
versas partes inst i tuyó Congregaciones de los 
Dolores de la Virgen María, y dio el Hábito 
negro á innumerables hombres y mujeres, en-
tre los cuales había grandes príncipes. Ayu-
dó también mucho á la exaltación de dichas 
Congregaciones la beata Ju l iana Faleane-
rie, nieta del beato Alejos, uno de los siete 
Santos Padres mencionados y fundadora de 
las Religiosas Servitas. Pero su mayor incre-
mentóle tuvo el año de 1250, cuando el Legado 
apostólico Pedro Capoci-i, cardenal de Sn. Jor-
ge dió facul tad á t d s 1 s que habían incu-
rrido en la excomunión pontificia, por haber 
seguido al emperador Federico, enemigo de la 
Santa Iglesia, para ser al: sn ellos del Padre 
general ó de otro Religioso del Orden de los 
Siervos de Maña , con Condición de que se hi-
ciesen Religiosos ó entrasen en la Compañía 
ó Congregación de la soberana Virgen dolori-
da: entonces, pues, muchísimas personas distin-
guidas y de todas clases, para gozar del benefi-
cio de la absolución, entraron en la Religión ó 
en la Congregación. 

Después considerando la santidad de Marti-
no V el provecho espiritual de dichas Congre-
gaciones, las confirmó en i 7 de Abril del año 
de 1424, en la Bula que comienza: Sedis Apos-
tolicae providentia circuunspecta, en la cual da 

reglas á los congregantes : y de aquí por suceso de 
t iempo se han ido ex tendiendo y fundando nue-
vas Congregac iones en diversas partes del orbe, 
habiéndose inscrito en ellas pontífices, cardena-
les, emperadores , reyes, duques, marqueses, 
condes, emperatr ices y muchísimas personas dis-
t inguidas de uno y de otro sexo, que por evitar 
prolijidad no nombro: especialmente se han 
plantado en la ciudad de Barcelona, (Es-
paña) habiendo producido abundantes y copio-
sos frutos de vir tud en suje tos diversos, y otras 
Congregaciones en dist intas partes, que á su 
imitación han procurado gozar de tan preciosa 
joya. ¡Bendito sea Dios y su santísima Madre, 
que así usan con los pecadores de sus misericor-
dias. disponiendo los medios de su salud por tan-
tos caminos! N o los malogres, cristiano: seas 
perfecto siervo de la Sant í s ima Virgen dolorida; 
dale este gusto, y hasle el obsequio que 
tanto deti desea, cual es el recibir su santo 
Hábi to ó escapulario. 

Dicho lo expuesto hasta aquí como introduc-
ción, se advierte: 

19 El Hábi to ó escapulario de María Santí-
sima de los Dolores debe ser necesariamente de 
color negro y de lana. 110 siendo necesario que 
las cintas ó cordones sean de la misma materia, 
pudiendo bien ser de cualquiera otra. S . C. 



Indu lg , i8 de A g o s t o de 1868. 
2? Cons ta de dos p a ñ o s de fo rma cuadrada , pu-

d iendo t ene r ó bien adornos ó t r a m a d o junta-
men te de lana, a u n q u e de d iverso color, con tal 
que domine ó sobresa lga el color negro , ó bien 
adornos ó t r amado d e otra mater ia que no sea 
lana. v. gr . : seda, p la ta , oro etc. S . C. Indulg. 
18 de A g o s t o de 1898. Urbis . 

3?NO es necesa r io que el escapular io toque in-
m e d i a t a m e n t e el c u e r p o del q u e lo l leve, pues 
basta l levarlo sobre la ropa. S. C. Indu lg . 12 
Mart . 1855. Melden» más sí es preciso para ga-
nar las Indu lgenc ias del E s c a p u l a r i o que una 
par te caiga sobre las espaldas y la o t ra sobre el 
pecho del q u e lo l leva, s iendo indist into el modo 
de -llevarlo, es decir , que bien puede llevarse 
sobre el pecho ya u n a ya la o t ra parte, dicién-
dose lo mismo de la pa r t e que se lleva sobre la 
espalda . S. C. I n d u l g . 12 de F e b r e r o de 1840. 
C la romontana , 26 d e S e p . de 1S64. 

4o E s t e escapula r io d e b e recibirse de manos 
de a lgún Rel ig ioso del O r d e n de los Servi-
tas ó de a lgún s a c e r d o t e c o m p e t e n t e m e n t e auto-
r izado por esa esc larec ida O r d e n ; quien debe 
bendecir é impone r el Escapular io . 

5? Los n o m b r e s de las pe r sonas que lo 
reciban d.ebv-n a s e n t a s e en un libro que debe 
t ransmi t i r se á la Ig les ia en que se halle esta.-
blecida c a n ó n i c a m e n t e la C o n g r e g a c i ó n 
de los Dolores , y hacer intención de lucrar las 
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Indulgenc ias luego q u e han r e c i b i d o el 
escapulario, pues el sacerdote facul tado para 
bendecir é imponer el Escapula r io á que se hace 
referencia, no puede por sola esta facul tad 
erigir ó es tablecer en a lguna Iglesia la Congre -
gación de los S ie te Dolores de la S m a . Vi rgen 
María, pero si puede inducir ó aconse jar á 
los fieles á que se inscriban en la sobredicha 
Congregación d o n d e ya es té canón icamente eri-
gida . 

6 o Un mismo escapular io bendecido puede im-
ponerse á muchos, rep i t iendo sobre cada uno la 
fórmula de la recepción ú imposición, deb i endo 
después cada uno p rocura r se un escapulario ben-
decido para llevarlo. S. C. Indu lg . 18 de Agos to 
de 1868. Cameracen . 

7o Perd ido ó roto el p r imer escapular io o n -
d e a d o , puede bien subst i tu i rse p r i v a d a m e n t e 
con ot ro aunque no es té bendi to . 

8 o Cuando no sea fácil colocar el escapular io 
hasta de ja r lo p e n d i e n t e del cuello, bas ta , para 
la validez que se ponga sobre uno de los hom-
bros. S. C. de Indu lg . 26 de Sep . de 1892. 

9? A aquellos á qu ienes se hubiese impues to el 
escapulario, y lo de ja ran de llevar por cualquier 
mot ivo, no es necesar io que se lo bend igan é 
impongan de nuevo, sino que basta que ellos 
mismos lo tomen y se lo pongan ; y desde ese 
momento se h a c e n par t íc ipes de las grac ias y pri-
i:\legios. S. C. de Indulg . 27 de Mayo de 1857. 



Massilien. 
ro9 . Puede imponerse el escapulario á los pár-

vulos que aún no han l legado al uso de razón, para 
que l legando á su uso, puedan gozar de las in-
dulgencias y demás privilegios concedidos á los 
que lo llevan. S. C. de Indulg. 29 de Agosto de 
1.864. Cameracen . 

11° T o d o s los que reciban este escapulario de 
los Dolores, para que participen de privilegios é 
indulgenc.ias, deben de llevar puesto el escapu-
lario de día y de noche, lo mismo estando enfer-
mos que sanos. Sin embargo, si por algún motivo 
se lo hubieren quitado, aún durante largo tiem-
po, como no sea por desprecio ó impiedad, ó si 
ya estuviere inservible el que les fué impuesto 
por algún sacerdote, podrán ponerse á sí mis-
mos otro, aunque no esté bendito, como se ha 
dicho arriba. 

i 2 ? E n artículo de muer te el sacerdote faculta-
do para b e n d e c i r é imponer el escapulario, puede 
dar la absolución general á los que lo vistan y 
concederles indulgencia plenaria. 

13o Los que no lleven el escapulario puesto al 
cuello aunque no pecan, sin embargo, no ganan 
las indulgencias, ni las demás gracias. 

Como al bendecirse el escapulario y reci-
birse, se bendice también y se recibe la corona 
se pone aquí el modo de rezarla: 

La corona de los Siete Dolores que también 
es propia de los P P . Servitas, consta de siete 
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partes en memor ia de los siete Dolores de la 
Santís ima Vi rgen María, cada una de las cuales 
contiene un Padre Nues t ro y siete Aves Ma-
rías. añadiendo al fin tres A v e Marías, en r eve -
rencia de las lágr imas que der ramó la angust 'a-
da M a d r e en la pasión y muer te de su divino 
Hi jo Jesús . E l sacerdote que tiene facultad de 
bendecir é indulgenciar estas Coronas, debe 
servirse también para su validez, de la fórmula 
especial de la O r d e n . 

Sumario de las indulgencias concedidas á los 
hermanos y hermanas de la A soñación de los 
siete Dolores de la Santísima Virgen María. o 

\ 

I N D U L G E N C I A S P L E N A R I A S. 

1. El día del ingreso á la Congregación á los 
fieles de ambos sexos recibiendo el escapulario 
de la S m a . Virgen Dolorosa, con tal que verda-
deramente ar repent idos se hayan confesado y 
rec ib ido la S g d a . C o m u n i ó n , (pau lo V . Brevi 
Cuín cer tas , 14 d e F e b r e r o d e 1607). 

2. A los h e r m a n o s y h e r m a n a s de la refe-
r i d a C o n g r e g a c i ó n q u e d i s p u e s t o s como a r r i -
ba se dice, v i s i t a r e n d e v o t a m e n t e la Iglesia 
en q u e se h a l l e e r ig ida la Congregac ión , en 
la fiesta p r i n c i p a l de l a r e f e r i d a Congrega-
ción, d e s d e las p r i m e r a s ' V í s p e r a s h a s t a la 
pues t a d e l sol d e t a l f e s t i v i d a d , c a d a año , y 
al l í o r a sen p o r la concord ia d e los P r í n c i p e s 



cristianos, extirpación de las lieregías y pol-
la exaltación de nuestra San ta Madre Iglesia. 
(Paulo V loe cit). Esta indulgencia el Sr. 
León XI I I por rescripto de la S. C. de Indul-
gencias y de las Sgdas Reliquias del día 16 
de Jul io de 1887 accediendo benignamente á 
las súplicas del Rvmo. P. Prior General de la 
Orden concedió que puedan lucrarla los sobre-
dichos hermanos y hermanas aún en uno de 
los siete días inmediatamente siguientes á la 
fiesta mencionada, guardando todo lo dispues-
to para la sobredicha indulgencia y con tal 
quehayán estado verdaderamente impedidos 
para lucrarla el día de la fiesta. 

3. A los hermanos y hermanas cosntituídos 
en artículo de muerte que arrepentidos y con-
fesados y refeccionados con la Sgda. Comu-
nión. ó si esto no pudieren hacer, á lo menos, 
verdaderamente arrepentidos, invocasen con 
La boca el nombre de Jesús si pudieren, ó á lo 
menos lo invocasen devotamente con el cora-
zón. (Paulo Y). 

4. A los hermanos y hermanas que verda-
deramente arrepentidos, confesados y refec-
cionados con la Sgda. Comunión, que asistan 
devotamente á la solemne procesión, que con 
licencia del Ordinario del lugar tenga lugar 
en uno de los domingos, en cada mes, y rue-
guen á Dios por la concordia de los prínci-
pes cristianos, extirpación de las lieregías y 

exaltación de la Santa Iglesia. (Paulo Y. 
Yolentes Nos. 7 de Jun io de 1611 et Urbano 
VIII . Pastoris ternae 18 de Sept. de 1628). 

5 A los he rmanos y he rmanas que verdadera 
mente arrepentidos, confesados y refeccionados 
con la Sgda . Comunión, visiten devotamen-
te cada año la Iglesia de su respectiva Congre-
gación, Capilla ú Ora tor io , en la Dominica de 
Pasión desde las pr imeras Vísperas , hasta la 
puesta del sol de la misma Dominica y allí hagan 
piadosas consideraciones sobre los siete Dolores 
de la Sma. Virgeny principalmente sobre la pasión 
de N . S. J . y rueguen por la concordia de los prín 
cipes cristianos, extirpación de las heregías y 
exaltación de la San t a Madre Iglesia (Inocen-
cio X I Brev. Comisae Nobis Sept . de 1681). 

6. A todos los fieles de amboy sexos, verda-
deramente arrepentidos, confesadas y que hayan 
recibido la Sgda . Comunión, tantas veces cuan-
tas visiten devotamente , en la Dominica tercera 
de Sept iembre, a lguna Iglesia del Orden ya sea 
de Frailes, ya sea de Monjas , ora la Iglesia 
de la 3* Orden, ora la de la Congregación de 
los siete Dolores y allí por algún espacio de tiem-
po dirijan a Dios 'p iadosas preces según la men-
te de su Sant idad. (León X I I I en el rescripto 
de la Sgda, Congracien de Indulgencias del día 
27 de Ene ro de 1888). 
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IN. D ü LG K N C I A S P A R C 1 A L H S. 

i* Siete años y ot ras tantas cuarentenas á los 
hermanos y hermanas que arrepentidos, confe-
sados y refeccionados con la Sgda . Eucaristía, 
visiten la Iglesia de la Congregación, Orator io ó 
Capilla, en las festividades de la Nat ividad. 
Anunciación, Purificación y Asunción de la 
Sma. Virgen, de la misma manera desde las pri-
meras Vísperas hasta la puesta del sol de tales 
fest ividades, y allí rogasen á Dios por la con-
feordia de los Príncipes cristianos, extirpación 
de las heregías y exaltación de la S ta . Iglesia. 
(Paulo V. Cum certas, 14 de F e b r e r o de 1607. 

2. S ie te años y otras tantas cuarentenas a los 
hermanos y he rmanas que todos los viernes del 
año rezen cinco Padre Nues t ros y otras tantas 
Ave Marías en memoria y honor de la Pasión 
de N. S . Jesucristo, con tal de que se hayen 
arrepent idos ó confesados y hayan comulgado. 
(Paulo V. loe cit). 

3. Cinco años y otras tantas cuarentenas á los 
mismos hermanos y hermanas que acompañen 
al Smo. Sacramento, cuando se lleva á l o s enfer-
mols y rueguen á Dios por su salud. (Paulo 
V. oc cit). 

4. Cien días cuando recen el Oficio de la 
Sma . Virgen en la Iglesia ú Ora to r io de la di-
cha Congregación. (Paulo V. loe cit]. 

v Sesen ta días cuantas veces asistan á la 
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antífona de la Sma . Virgen Salve Regina y á 
las letanías de la misma Virgen María, que to-
dos los sábados del año se cantan al te rminar 
las Vísperas, ó cuando en los mismos días re-
zen siete Padre Nues t ros y A v e Marías en ho-
nor de los Siete Dolores de la misma Virgen 
Sma. ó cuando de la misma manera asistan á 
las M isas y otros Oficios divinos, que han de 
celebrar}- r eza ren t iempo determinado, los so-
bredichos congregantes , en las Iglesias ú Orato-
rios de la misma Congregación, ó á las congre-
gaciones públicas ó privadas de la misma Con-
gregación, donde quiera que tengan lugar; ó 
cuando acompañen los cuerpos de los difuntos á 
la sepultura, tanto de los que sean congregantes 
como de los que no lo sean, ó cuando hicieren 
cualquiera otra obra de piedad ó car idad. [Paulo 
V. loe cit]. 

6. Cien d í a s á los q u e d u r a n t e u n a ñ o se e j e r -
c i ten en p i a d o s a s m e d i t a c i o n e s d e los S ie te Do-
lores d e l a Sma . V i r g e n y de l a p a s i ó n d e N . S . 
Jesuc r i s to , y p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o rezen el 
P a d r e N u e s t r o y el A v e M a r í a con el cán t i co 
Sabaf Mater Doloroso, etc. q u e se a c o s t u m b r a n 
rezar, y se ocupen e n los o t ros e je rc ic ios espi-
r i t u a l e s y o r a n d o s e g ú n la m e n t e de l S u m o 
Pont í f ice . ( Inocencio X I . Comisae N o b i s 1 
de Sep. d e 1681). 

7. L a s I n d u l g e n c i a s d e l a s E s t a c i o n e s de 
Roma segfin se desc r iben en el Misal R o m a n o 



n 

como si los mismos hermanos y hermanas vi-
sitaren personal y devotamente en los días de 
las Estaciones las Iglesias destinadas para 
ésto, tanto dentro como fuera de la misma 
Roma, con tal que visiten devotamente la Igle-
sia ú Oratorio de su respectiva Congregación. 
(Item Inocencio XI loe cit). 

Días cié Estaciones 

en Roma. 

El d i a l ? de Enero fiesta de i l n d u l i a 
la Circuncisión del Señor, día > d e t l ¿ n t a a . 
b en la Epifanía del Señor, * ñ ( ) g o t r a g 
las Dominicas de Septuagé- | t a u ¿ ^ r U a r e n 
sima, Sexagésima y Quincua- -- ^ e l i a s 
gésima. ' 

El miércoles de ceu iza.—Indulgencia de quince 
años y otras tuntas cuareMenas. 

El jueves viernes y sábado ( l u ( l u l c i a 
despues de Ceniza. I d e d i ( g a f i Q S y 

Las Dominicas 1» de Cua- L t r a s ü m t a ; 
resma 2«, y con todos los ( . l i a r e n t e n a s . 
días de sus semanas. * 

La Pomi nica 4* de Cuaresma..—Indulgencia 
de. (¡vince «ños 7/ otras tantos can réntenos. 

Todos los días de esta se-
mana y la Dominica de Pa-
sión con toda la suya. 

Indulgencias 
de 10 años y 
otras tant a s 
cuarentenas. 

La Dominica de Palmas.—Indulgencia de 
25 años y otras tantas cuarentenas, y el lu-
nes, martes y miércoles Santos, Indulgencia 
de 10 años y otras tantas cuarentenas. 

El Jueves Santo, previa la Confesión y comu-
nión.- - Indulgenc ia Plenaria. 

El Viernes y Sábado Santos —Indulgencia 
de 30 años y otras tantas cuarentenas. 

El Domingo de Pascua de Resurrección, pre-
via la Confesión y Comunión.—Indulgencia 
Plenaria. 

Toda la semana de Pascua, j 
La Dominica in Albis. > Indulgo n c i a 
El 25 de Abril, fiesta de San ' de 30 años y 

Marcos. ) otras t a n t a s 
E l lunes, martes y miérco- - cuarentenas, 

les de las Rogaciones. ) 
El día de la Ascención del Señor, previa la 

Confesión y Comunión.—Indulgencia Plena-
ria. 

La Vigilia de Pentecostés.—Indulgencia de 
10 años y otras tantas cuarentenas. 

La Dominica de Pentecostés con toda. su sema -
na.—Indulgencia de 30 años y otras tantas 



cuarentenas. 
Las tres díasele Témporas del raes de Septiem-

bre y las Dominicas & y de Adviento.—In-
dulgencia de 10 años y otras tantas cuaren-
tenas. 

La Dominica 3$ de Adviento.— Indulgencia 
de ló años y otras t an tas cuarentenas. 

Los tres días de Témporas en el mes de Di-
ciembre y la Dominica Jfi de Adviento.—Indul-
gencia de 10 años y otras t an tas cuarentenas. 

El día de la Vigilia de la> 

Natividad del Señor. Indulgencia 
El d ía Natal de N. S. J . C. de 15 años y 

en la primera Misa de la me- otras tan t as 
dia noche. cuarentenas. 

A la 2;> Misa en la aurora . J 
-> 

En Misa del mismo día, ó ùna sola vez 
al día, previa la Corrí,unión y Comunión.—In-
dulgencia Plenaria. 

En las fiestas de San Esteban Protom/irtir, Sn. 
Juan Apóstol y Evangelista y los Santos Inocen-
tes Mattires.—Indulgencia de. 30 años y otras 
tantas cuarentenas. 

P R I Y i r ^ E G I O S . 
- i i ¡ - .,;. 

1 Todas las indulgencias concedidas á los 
hermanos y hermanas son aplicables por me-
dio de sufragio á las almas de los fieles d i fun-
tos. (Inocencio X I en su Breve. Commissae 
Nobis. 1 de Septiembre de 1681. 

2 Todos los hermanos y hermanas de la 
Congregación de los Siete Dolores de María, 
aún los Regulares de ambos sexos de cualquier 
orden que. sean,,que por enfermedad ó por 
cualquier otro motivo grave y legítimo se ha-
llen impedidos de ¡visitar la Iglesia de la Con-
gregación,, pueden lucrar todas las Indulgen-
cias, con tal que la visita de que se habla arri-
ba se conmute por el respectivo Confesor en 
otra obra piadosa. (Clemente X I I I por De -
creto de la S. C. de Indulgencias, el día 17.de 
Agosto de 1762). , ¡ 

3 Todos los hermanos y hermanas de la 
sobredicha Congregación en los lugares en 
que no haya a lguna Iglesia de ' la Orden de 
los Siervos de María, ni de la Congregación 
de los Siete Dolores, pueden ganar todas las 



cuarentenas. 
Las tres díasele Témporas del raes de Septiem-

bre y las Dominicas & y de Adviento.—In-
dulgencia de 10 años y otras tantas cuaren-
tenas. 

La Dominica 3$ de Adviento.— Indulgencia 
de 15 años y otras t an tas cuarentenas. 

Los tres días de Témporas en el mes de Di-
ciembre y la Dominica Jfi de Adviento.—Indul-
gencia de 10 años y otras t an tas cuarentenas. 

El día de la Vigilia de la> 

Natividad del Señor. Indulgencia 
El d ía Natal de N. S. J . C. de 15 años y 

en la primera Misa de la me- otras tan t as 
dia noche. cuarentenas. 

A la 2;> Misa en la aurora . J 
*> 

En Misa del mismo día, 6 ùna sola vez 
al día, previa la O&m,unión y Comunión.—In-
dulgencia Plenaria. 

En las fiestas de San Esteban Protom/irtir, Sn. 
Juan Apóstol y Evangelista y los Santos Inbcen* 
les Mattires.—Indulgencia de. 30 años y otras 
tantas cuarentenas. 

P R I Y i r ^ E G I O S . 
- i i ¡ - .,;. 

1 Todas las indulgencias concedidas á los 
hermanos y hermanas son aplicables por me-
dio de sufragio á las almas de los fieles d i fun-
tos. (Inocencio X I en su Breve. Commissae 
Nobis. 1 de Septiembre de 1681. 

2 Todos los hermanos y hermanas de la 
Congregación de los Siete Dolores de María, 
aún los Regulares de ambos sexos de cualquier 
orden que. sean,,que por enfermedad ó por 
cualquier otro motivo grave y legítimo se ha-
llen impedidos de ¡visitar la Iglesia de la Con-
gregación,, pueden lucrar todas las Indulgen-
cias, con tal que la visita de que se habla arri-
ba se conmute por el respectivo Confesor en 
otra obra piadosa. (Clemente X I I I por De -
creto de la S. C. de Indulgencias, el día 17.de 
Agosto de 1762). , ¡ 

3 Todos los hermanos y hermanas de la 
sobredicha Congregación en los lugares en 
que no haya a lguna Iglesia de ' la Orden de 
los Siervos de María, ni de la Congregación 
de los Siete Dolores, pueden ganar todas las 
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Indulgencias anexas á las Iglesias de la refe-
r ida Orden, visi tando la Iglesia Parroquial 
respectiva. (Decreto de S. C. de las Indulg. 
en una Monasterien Be Escajmlanbus del 
día 27 de Abr i l de 1887.) 

4 E n muchas Iglesias en que se encuen-
t ran constituidas legítimamente las Congre-
gaciones de María Dolorosa y están agrega-
das al Orden de los Servitas, la solemnidad 
de los Siete Dolores de María, fijada en la Do-
minica tercera de Septiembre, se omite por el 
rito eclesiástico, según las Rúbricas con no 
pequeño pesar de los Congregantes. Cuyos 
votos exponiendo el Rmo. Prior Gene-
ra l del Orden de los Servitas, humildemente 
solicitó privilegio de Ntro. Smo. Padre el Sr. 
León XII I , pa ra que en las enunciadas I-
glesias en tal dominica, que la festividad en 
honor de la Madre de Dios dolorida no se-
concretase t an sólo á lo extrínseco, pueda can-
tarse u n a sola Misa solemne de ]a fiesta de 
los Siete Dolores de la Sma. Virgen, estando 
anuente el respectivo Párroco ó Rector de la 
Iglesia. Y en verdad, la Sgda. Congregación 
de Ritos usando de las facultades concedidas 
especialmente á ella por el mismo Sr. León 
X I I I concedió benignamente el privilegio de 
la Misa Solemne pedida según las súplicas, 
con tal que no ocurra Doble de clase; á 
a lguna fiesta de la Sma. Virgen, n i se omita 
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la Misa Conventual ó Par roquia l que corres-
ponde al Oficio del dia, donde haya obligación 
de celebrarla: guardadas las Rúbricas y no 
obstante cualquier cosa en contrario. (Día 
17 de Enero de 1826). 

5 La Sgda. Congregación de Indulgencias 
del día 21 de Marzo de 1866 concedió para 
siempre que cuantas veces la súplica mensual 
que, con licencia del Ordinar io del lugar, ha 
de hacer la Congregación, no pueda tener lu-
gar por alguna causa racional, que ha de ser 
reconocida á juicio de los Correctores de la 
Congregación, pueden ganar los congregantes 
las mismas Indulgencias anexas á la misma 
súplica, si asisten devotamente al rezo de la 
Corona deprecatoria en honor de la Sma. Vir-
gen Dolorosa, que se verifique en las Iglesias 
de la Congregación. 

:o: 

DECRETO. 

Acerca de la extensión de la Declaración 
hecha el día 19 de Agosto de 1747 pa ra la Co-
f radía del Smo. Rosario, á las Cofradías de la 
Sma Trinidad, de la Sma. Virgen del Monte 
Carmelo y de los Siete Dolores. 



Algunas piadosas Cofradías así como tie-
nen su existencia originada de las Ordenes 
Regulares, así también su erección por cierto 
derecho propio pertenece á las mismas Orde-
nes. En t re ellas se han de ennumerar las Co-
fradías de la Sma. Tr in idad, de la Sma. Vir-
gen del Monte Carmelo y de los Siete Dolores 
que h a n sido inst i tuidas por las respectivas 
Ordenes regulares, y que por consecuencia, se 
erigen por ellas por derecho ordinario. Pero 
la experiencia ha enseñado que las Cofradías 
sobredichas, ignorándolo absolutamente los 
supremos superiores de las mismas Ordenes á 
los cuales pertenecen las referidas Cofradías, 
se encuentran muchísimas erigidas t an sólo 
con la autoridad de los Obispos por razón de 
que, como en vir tud de las Letras Apostólicas 
se les facul ta en general para erigir Cofradías 
de cualquier t í tulo ó invocación con sus res-
pectivas indulgencias, erigen también las men-
cionadas Cofradías en la sola vir tud de la co-
municación de. las Indulgencias que son pro-
pias de las Archicofradías existentes en Roma, 
sin que se haga n inguna derogación expresa 
en las Letras Apostólicas de los privilegios 
concedidos á las referidas Ordenes en cuanto 
á la erección, de sus Cofradías. 

Mas como la Sgda. Congregación encargada 
de las Indulgencias y Sagradas Reliquias, 
para impedir los abusos, y evitar confusiones, 

dec la rase p o r u n Dec re to de 19 d e A g o s t o d e 
1747, a p r o b a d o y con í i rmado el d í a 26 de l mis-
mo mes por e l Sr . B e n e d i c t o X I V , q u e l a s Co-
f r a d í a s de l Sino. Rosar io e r i g i d a s s in saber lo 
el Maes t ro G e n e r a l de l O r d e n d e P r e d i c a d o -
res, n o subs i s t en , y q u e p o r lo mismo ca recen 
a b s o l u t a m e n t e d e las I n d u l g e n c i a s p r o p i a s á 
la m i s m a C o f r a d í a , los P r i o r e s Gene ra l e s d e 
las O r d e n e s d e l a Sma . T r i n i d a d , C a r m e l i t a s 
y Siervos de la Sma. Virgen como advirtiesen 
que la erección de sus Cofradías encomendada á 
ellos por benignidad de la S e d e Apostólica, ca-
yeron en los mismos abusos y en semejantes con-
fusiones qu¿ ya tenían lugar en las erecciones 
de la Cofradía del Smo. Rosario, presentaron 
humildes súplicas á Ntro . Smo. Padre , para que 
de la misma manera . se dignara ex tender benig-
namente á las Cofradías de la Sma . Tr in idad, 
del Monte Carmelo y de los S ie te Dolores de la 
Sma . Virgen, la referida declaración hecha más 
de una vez para las Cofradías del Smo. Rosario; 
es decir, de tal manera que, si acontece erigir-
las predichas Cofradías, sin obtener antes la fa-
cultad respectiva de los supremos superiores de 
las mismas Ordenes , bajo cualquier pre texto de 
cualquiera facultad especial, en la cual n inguna 
derogación expresa se haga del privilegio con-
cedido acerca de esto dé las O r d e n e s Religiosas, 
la erección de las Cofradías sera de ningún var 
lor y por lo mismo de ninguna manera gozará 



de las Indulgencias . 
Es t a s preces refer idas á Ntro . Sino. Padre el 

Sr. León X I 1 1 por el infrascrito Secretario en la 
Audiencia habida el día 16 de Julio del año pró-
ximo pasado, el Sumo Pontífice las recibió con 
mucho agrado, y previa la sanación de todas las 
sobredichas Cofradías hasta aquí erigidas, igno-
rándolo los Pr iores Genera les de las menciona-
das Ordenes , las que declaró válidas, quiso y 
mandó para lo sucesivo, que para quitar toda du-
da, así como para evitar abusos, que no se eri-
jan las predichas Cofradías ó Congregaciones, si 
no es que antes se hayan pedido y obtenido de 
los Super iores de las mismas Ordenes que haya 
en ese tiempo, letras facultativas para la erec-
ción de las mismas; de suer te que, sin emoargo, 
los mismos Priores Generales , para las ereccio-
nes de tales Cofradías ó Congregaciones, remi-
tan las letras acos tumbradas á los Sacerdotes de 
sus Ordenes , ó, en los lugares donde no haya 
Convento de ellos, á otros Eclesiásticos ya sean 
regulares, ya seculares y aún á los Obispos á 
quienes les parezca, y esas mismas facultades 
contenidas en las letras no se ejecuten sino con 
consent imiento de los Ordinarios y guardadas 
todas las cosas que se deben y acostumbran 
guardar , según las Constituciones Apostólicas, 
en tales erecciones. N o obstante cualquiera co-
sa en contrar io . 

Dado en Roma, en la Secretaría de la Sgda. 

Congregación encargada de las Indulgencias y 
Sgdas . Reliquias el día 16 de Julio de 1887. 

Fr . T h o m a s M. Card. Zigliara. Praef. 
Ale jandro Obispo Oens . Secret . 

Indulgencias de la Corona Dolorosa. 

Son muchísimas: 
Doscientos días de indulgencia por cada 

Padre Nues t ro y A v e María á los que verdade-
ramente contri tos y confesados, ó con propósito 
de confesarse, rezaren la Corona en las Iglesias 
de losServ i t a s (Bened . X I I I , 26 de Sep t . de 
1724). 

2? Doscientos días en cualquier lugar, si con 
igual disposición se reza la Corona en los vier-
nes de Cuaresma ó en la fiesta de los Siete Do-
lores con su octava. [ Ib id ] . 

3* Cien días en todos los demás del año. 
4* Indulgencia de siete años y otras tantas 

cuarentenas cuando se reza toda la Corona, ó 
solo ó acompañado. ( Ibid) . 

Indulgencia de cinco años para los que re-
cibieren inmedia tamente de los Servi tas dicha 
Corona, cuantas veces ar repent idos y confesa-
dos, ó á lo menos con propósito de confesarse, 
rezaren devotamente dicha Corona, teniéndola 
consigo. (Clemente X I I , 12 de Diciembre de 
1 7 3 4 ) . _ 

6* Ciento cincuenta años á los que se confie-
sen con verdadero ar repent imiento y recen la 



Corona en la forma dicha en el n^ anter ior los 
lunes, miércoles y viernes, ó en las fiestas de 
precepto. (Ibid) . 

Doscientos años si se reza después de bien 
examinada la conciencia y hecha la confesión de 
los pecados, rogando a d e m á s según la intención 
del S u m o Pontífice. [ I b i d ] . 

8* Indulgencia de diez años á los que llevan-
do consigo dicha Corona y rezándola á menudo 
confesados y comulgados, asistieren á la Misa y 
al se rmón, acompañaren al Sgdo . Viático, recon-
ciliaren á los enemigos , convirt ieren á los peca-
dores ó rezasen siete P a d r e Nues t ros y siete 
A v e Marías, ó hicieren a lguna otra obra de mi-
sericordia espiritual ó corporal en honra de 
Nt ro . Señor Jesucristo, de la Virgen Mar ía ó 
del propio patrón. ( Ibid) . 

9? Indulgencia plenaria una vez al año, á los 
que d u r a n t e él hubieren rezado la Corona cua-
tro veces por semana, confesando y comulgan-
do en el día que elij ieren. [ Ib id ] . 

io* ndulgencia plenaria una vez al mes á los 
que todos los días de dicho mes la rezaren con-
fesando y comulgando y orando según la inten-
ción de su Sant idad. ( Ib id ) . 

Para lucrar las sobredichas indulgencias se 
requiere-. 

i ? Q u e las coronas se bendigan por los Su-
periores de los Serv i tas ó por otros sacerdotes 

de la misma Orden deputados para esto por sus 
Superiores . 

Podrán así mismo bendecirse por cualquier 
sacerdote regular ó secular, impetrada y conce-
dida la facultad del Prior Genera l de la Orden ; 
pero en este caso, los fieles no pueden lucrar 
las Indulgencias referidas en los núms. 50 y 6° 

2° Q u e el que reza la Corona la tome en las 
manos. Mas si dos ó muchos la rezan á la vez, 
basta que el que dirige el rezo t enga la Corona, 
los demás, de jando á un lado las ocupacio-
nes que impiden la atención del ánimo, y se aso-
cien á él en el rezo. (León X I I I , Rescript S. 
Congreg . Indulg . 8 de Junio de I898) . 

El Sumo Pontífice León X I I I de feliz me-
moria, en la audiencia habida con el Secretar io 
de la Congregación de Indulgencias el día 19 
de E n e r o de 1884, sanó en cuanto fuese nece-
sario, las facultades de bendecir Coronas, con-
cedidas por el Rmo. Pr ior General , en cuanto 
á lo pasado, concediéndole benignamente que 
en lo sucesivo pueda encomendar ó facultar la 
bendición de la Corona Dolorosa de María á 
cualesquiera sacerdotes, aunque sean regulares , 
para el efecto de lucrar las mencionadas Indul-
gencias. 

S e g ú n Rescripto de la S . C. de Indulg . del 
15 de Mayo de 1886, las indulgencias de los 
núms. 1 ,2 , 3, 4, 5, 8 y 10 las pueden ganar aún 
aquellos que al rezar dicha Corona, no se cui-
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dan [sea por lo que fuere] de leer ó medi tar los 
mismos Dolores , si por otra par te cumplen los 
otros requisitos. 

Las Coronas no podrán venderse ni prestarse 
para comunicar á otros las indulgencias; de otra 
suer te cesarán inmediatamente las Indulgencias, 
según el c i tado Breve de Benedicto X I I I . 

El día q u e deben escoger los que llevan el es-
capulario, para honrar á la Sma. Virgen de los 
Dolores una vez por semana como se dijo al 
principio, se rá el viernes en cuanto sa pueda, así 
como el día de Comunión el viernes tercero 
de mes ó el domingo igualmente tercero. 

Puede rezarse semanalmente el rezo de los Sie-
te Dolores de María, que consta de siete jaculato-
rias con otros tantos Padre Nues t ros y A v e Ma-
rías con Gloria Patri, ó bien tan solo los siete 
Padre N u e s t r o s con sus A v e Marías y Gloria ó 
a lgunas ot ras oraciones á elección del que lleva 
el Escapulario, procurando siempre que sean en 
honor de Mar ía Dolorosa, ó también algún ac-
to de vir tud, por ejemplo, mortificación interior, 
disciplina, cilicio, privación de alguna cosa líci-
ta etc. E s t o s ejercicios lo mismo que la Comu-
nión no obligan bajo pecado ni siquiera venial. 

Para concluir permítaseme decir lo siguiente 
á las personas que vistan el escapulario-. 

• El crist iano que por la bondad inmensa de 
Dios llega á gozar la gran dicha de llevar el es-
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capulario ó ser Congregan te de la Virgen de los 
Dolores, sepa que á mas de la obligación que 
t iene de vivir como cristiano que es, tiene igual-
mente otra especial, que es vivir virtuoso, y pro-
curar en todo la mayor perfección, y aunque es-
ta obligación no sea con la pesada carga de pe-
cado grave, ni leve, no obs tante se funda en una 
debida correspondencia; porque ya que la Sobe-
rana R e i n a se muest ra muy benévola y deseosa 
de favorecerle con tan particular amor, es cosa 
muy debida que el que lleva el escapulario tam-
bién se muest re agradecido, correspondiendo 
con obras propias de un hijo, perfecto imitador 
de las vir tudes de su Sant ís ima Madre . H a de 
procurar pues, ante todo ser devotísimo de la 
Virgen Sant ís ima, y en todas sus operaciones 
interiores y exter iores mirarse en ella, como en 
un espejo clarísimo y sin mancilla; para que de 
esta suer te vaya conforme el nombre con las 
obras, el hábito exterior , con el interior y no ha-
ya disonancia la más mínima entre llevar el título 
y sobreescri to de la Virgen Santís ima, y el in-
terior ex t ragado con deseos malos é inclinaciones 
á empleos menos conformes. 

¿ N o parecería una cosa muy disonante y aún 
una locura, si a lguno diese á luz un libro con el 
título de Siervo de la Virgen, y dent ro de él no 
hubiere sino comedias, novelas, cantares profa-
nos, invenciones de juegos y otras cosas seme-
jantes? Claro está que sí. 



Pues ent iéndase que e se es el desat ino de 
aquellos que, vistiendo el S a n t o Háb i to ó esca-
palario.de los Dolores, y l levando el sobreescri-
to y dorado título de Siervo de la Virgen, quie-
ren proseguir en sus gus tos y pasat iempos como 
antes . No, no, hijos de tan buena Madre, no ha 
de ser así; sino que ya el se r devoto de sus Do-
lores es señal de predestinación, y el l lamarnos la 
Sma . Virgen á su santa Congregación es esco-
gernos para el cielo, hemos de comenzar á vivir 
vida de bienaventurado. P e r o no basta cuidarse 
de sí mismo: es preciso cooperar para la salva-
ción de los demás 
. Decía Sn. Dionisio Areopagi ta , que no se po-

día imaginar cosa más divina que cooperar á la 
salud de las almas. Siendo esto así ¿cómo se po-
drá excusar el que porta e! escapulario de la do-
lor ida-Madre de emplearse en este ejercicio con 
los prójimos? ¿cómo se compondrá el que desee 
dar gusto á Dios, y falte en lo que más le con-
trista? D e manera que h a m o s de ejercitar varios 
actos de caridad con los prójimos, á fin de que al 
paso que nos empleamos en lo que conduce á su 
bien espiritual y temporal, g r an j eémos para nos-
otros abundan tes bienes d e inmortales gracias 
y siendo hijos de tan piadosa Madre , mostremos 
en las obras que le imitamos.. 

Alabanza y gloria á Dios y j u n t a m e n t e á la 
Virgen María Dolorosísima. 






